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Si el co n d e c e  Esteban Collantes ha gozado siem pre en Madrid da ge- 
neraies sim patías, sus belias hijas han sabido heredar ese atractivo  
especiai que m ueve al afecto y a la adm iración . Por eso, al honrarnos 
hoy reproduciendo en nuestra prim era página este retrato de la seño­
rita de Esteban Collantes, estamos seguros de que nos lo agradecerán  

nuestros lectores.
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L  N la capilla particular de «Torre Ponsich», la 
señorial mansión que en Sarria poseen los seño­
res de Ponsich, se ha celebrado el matrimonio 
de la encantadora señorita María de Ponsich Sa­
rrieta, hija de aquéllos, con el bizarro ch itan  
de Caballería don Juan de Suelves y  de Cioye- 
neche, hijo de los manjiieses de Tamarit.

La bocia ha constituido un gratísimo aconte­
cimiento para la sociedad barcelonesa, en la 
que las dos resi)etables familias unidas por este 
enlace gozan de grandes simpatías. Prueba elo­
cuente de ello ha sido la gran cantidad de va­
liosos regalos que los contrayentes han recibido.

Como es sal)ido, la novia, que e.s muy linda, 
pertenece a una famila ilustre de la nobleza ca­
talana. En cuanto al nciviu, es el primogénito de 
la casa de Tamarit. una <ie la más antiguas y de 
más noble estir¡)e del Principado c-italán. Por 
su madre, que es hija del conde de Guaciui, per­
tenece a otra ilustre casa.

La boda de los nuevos señores de Suelves fué 
bendecida por el cardenal arzobispo de Tarra­
gona, señvir Vidal y Barra(iuer.

-Apadrinaron a los contrayentes la madre 
de la novia, señora de Ponsich, y  el abuelo , 
del novio, conde de Guaqui, representado ; 
por el marqués de Tamarit, y fueron testigos z 
por ella don )osé María de Ponsich, el mar- Z 
qués de Marianao, lo.s condes de Solterra > Z 
de Torre Saura v don Antonio Cuyas. Por el z 
novio fueron: e í capitán don [osé de Suel- | 
ves, el conde de Casa Saavedra, marqués de Z 
Corpa, don Sebastián y clon Carlos de Goye- Z 
neche, y el comandante de Artillería, don Z 
Felipe 3e Miguel y  de Suelves. Z

Los novios salieron para San Sebastián, Z 
con objeto de ver a su ilustre abuelo el con- ¿ 
de de Guaqui, luego continuaron su viaje Z 
a París y  I.oncíres. Z

A  NTK el altar de Nuestra Señora de los - 
Desamparados, de la parroquia de Santa -
Cruz, han recibido la bendición nupcial la 1
bella señorita María Rosa de Gabriel y  Ramí- Z 
rez de Cartagena y don Ernesto Santie.steban Z 
y  Valls. I

Apadrinaron a los contrayentes la madre Z 
del novio, doña Purificación Valls, y el pa- Z 
dre de la desposada, el ilustre otorinolarin- Z 
gólogo doctor Compaired. Z

Fueron testigos, por par,e de la novia, el Z 
coronel don Fernando Pa.strana, el hijo de Z 
éste, capitán don Enrique, y  los hermanos de I 
ella, el oficial de Artillería don Alfonso y  el Z 
licenciado en Filosofía y  Letras don Alejan- Z 
dro, y  por parte del novio, sus hermanos, don - 
José y  don Carlos, y  don Ramón Rodríguez '
de T ru jilloy  don Luis Molina.

Los nuevos esposos salieron para Zaragoza, 
Barcelona v ciudades del Norte. Los deseamos 
todo género de ventiira.s.

E  N la parroquia de San Jerónimo el Real se 
ha celebrado el matrimonio de la bella señorita 
María LuLsa Burguete y  Reparaz, hija del ex 
Alto Comisario de España en Marruecos, gene­
ral don Ricardo Burguete, con don José Ru­
ino Sacristán.

Apadrinaron a ios novios la .señora de Rubio, 
madre del novio, y el agregado comercial a ia 
Embajada Argentina, don Fernando lardón, y 
fueron testigos, por parte de ella, el presidente 
del Directorio, general marqués de Estella; el 
presideute del Supremo de Güer a y Marina, 
general don Francisco Aguilera; don Rafael Lí- 
nage y  don Carlos Muñoz y  Roca Tallada, hijo 
del conde de la Viñaza; y por parte del novio, 
don Federico Cantero Villamü, don Ricardo 
Rubio Sacristán y  don Geminiano Carrascal.

Los señores de Rubio, a los ijue deseamo.s mu­
chas felicidades, salieron para Andalucía.

5  n ha celebraiiü en ia parroquia de San Jeró- 
iiiino el Real la boda de la bella señorita María 
del Pilar Reguals con el notable escritor don 
Enrique Pacheco y dé Leyva,

Apadrinaron a los contrayentes la madre de

la novia, doña Asunción Ansorena de Reguals, 
y  el general Gutiérrez Calderón, .y bendijo la 
unión el obispo misionero de Tokio, don Nica- 
sio Arellano.

Como testigos, firmaron el acta el gobernador 
del Banco Hipotecario, señor Llórente; el em­
bajador don Ramón Pina, don Carlos Soler, don 
Pedro Gámiz y don Luis Soler y Biat.

La novia vestía precioso traje de seda blanco, 
adornado con encajes.

Los nuevos esposos, a quienes deseamos eter. 
ñas felicidades, salieron para El Escorial.

O tka boda: en la iglesia de Nuestra Señora 
de la .Almádena se ha celebrado el enlace de la 
señorita Ana Servet y  López Altainirano, hija 
de nuestro ministro en Constantinopla, con el 
capitán de Infantería don Eugenio Bonelli y 
Rubio, hijo del ilustre africanista don Emilio 
Bonelli.

Fueron padrino.s la madre del novio y el pa­
dre de la novia, y  firmaron el acta como te.sti- 
gos, por parte de ella, el sub.secretario de Esta­
do, señor Espinosa de los Monteros; don Rafael 
López Lago, jefe de la sección de Comercio: 
don Sixto Bérriz, don José Gavilán y  don Luis 
N. de Tejada, y  por parte del novio, el duque 
de la Unión de Cuba, en representación del 
conde de Gdell; el coronel de Caballeria don 
Joaquín Ciria, don Manuel Romero Yagüe y  don
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A F L O R E N C I A  !
P A T R IA  IN G R ATA D e  D A N T E  A LIG M IE R l :

S O N E T O  i

Ho y  hIzh.s en tus plazas seculares : 
A i A lig h ie ri estatuas e  inscripciones. :
¿Porqué ayer las intrigas y  pasiones :
L e  negaron v iv ir  entre tus lares? I
Inlligiste el m ayor de los pesare.s :
A i que es lioy el m ejor de tus b lasones; - 
¡Gran lecció n  para huinanos corazones Z
V olubles cual la.s hundas de los mares! : 
Mas si g ra ve  tu culpa, dura ha sido -
L a expiación- Del m>ble D esterrado z
Las g loriosas cenizas has perdido.
Y  m ientras el depósito sagrado 
R ávena guarda, el A m o  dolorido 
Llora la ausencia del p oeta amado.

EI.OV BULLON.

F lorencia-7-lX -i923.

La señorita de Ramírez de Haro es una en 
cantadora muchacha, que se capta la.s simpatías 
de cuantos tienen el gu.sto de tratarla, por su 
belleza y bondad.

El novio, cuarto de los hijos le los marqueses 
de ürquijo, es un joven inteligente y simpático, 
que hizo con brillantez la carrera áe abogado,’

El señor Urquijo ha regalado a su prornetidá 
una cinta de brillantes, montada en platino, con 
gran esmeralda, y  la señorita de Villamarciel, a 
aquél, reloj y  caáena de oro con las armas.

Con motivo de la petición, la marquesa de 
Urquijo regaló a su futura hija un «Vanchy- 
Büx» de oro y esmalte, v los hermanos del no­
vio, sortija con esmeralda, brazalete de oro y 
esmeraldas, y  pendientes antiguos, de topacios, 
respectivamente,

I.os condes de Villamarcel obsequiaron con 
una comida a loa marque.ses de Urquijo y  a sus 
hijos.

E  N el próximo invierno se celebrará el enlace 
de la bella señorita María de Us.sia, marquesa 
de Coiomo, hija de los marqueses de Aldama, 
con el conde de Floridablanca.

Los novios están recibiendo numerosos rega- 
los'de sus amistades, y su boda constituirá un 
grato suceso para la sociedad.

L ó  condesa de Casa Tagle de Trassierra ha 
marchado a París, donde se propone pasar 
una temporada.

El objeto de su viaje es pedir la mano de 
una bella señorita, hija del marqués de la 
Pica, para su hijo el joven (liplom.itico don 
Fernando Márquez de la Plata, agregado a la 
Legación de Chile en esta corte.

I^ boda se celebrará en breve en París.

E  N la hermosa posesión de los señores de 
Meske, en Ozarow (Polonia), ha sido pedida 
la mano de la bella señorita Irene Meske. para 
don Enrique Traumann, encargado de Nego­
cios de Guatemala.

Los señores de Meske pertenecen a una 
ilustre y noble familia, que reúne los títulos 
de conde de Wedel Parloff y  von Rubach.

La boda se celebrará a primeros clel próxi­
mo año. y  el nuevo matrimonio fijará su re­
sidencia en esta corte.

;  E  ARA el mes de diciembre ha sido concer- 
;  tada la boda de la bella señorita, vizcondesa 
2 de Torre Almiranta, hija de la maujuesa de 
? Casa-Ximénez y del difunto duque de Aré- 
i  valo del Rey, con el ex ministro liberal don 
f  Joaquín Salvatella.

.Aiaiii Castafts Ileseamos a los nuevos esposos 
muchas felicidedes.

X  AMBiKX se han celebrado recientemente los 
siguientes enlaces: d e  la  señorita Mercedes 
Blázquez, hija del académico de la Historia don 
.Antonio, con don Ramón de Artaza y  Malvare.s; 
de la señorita Isabel Cortabitarte con el inge­
niero de Caminos don Javier Mutuverría, per­
tenecientes arabos a distinguidas familia.s vas­
cas; de la señorita María Teresa Cánoias del 
Castillo con don Manuel Martínez A vial, siendo 
padrinos el padre de la novia, don Máximo Cá­
novas del t astillo y Vallejo, y  doña Carmen 
Bonaplata de Martínez Avial, madre del contra­
yente, y de la señorita Ana Elizaguirre, perte­
neciente a distinguida familia mejicana, sobrina 
de la marquesa de San Marcial, con el aristó­
crata sevillano, don Fernando Serca Pickman, 
hijo de los marqueses de San José de Serra.

Sean muy felices todas las nuevas parejas.

L  0-'' marqueses de Urquijo han pedido, para 
'siilliijo don Fernando, la mano de la bella se­
ñorita María Ramírez de Haro y Chacón, hija 
de los condes de Villamarciel.

Esta boda constituirá un gran suceso para la 
suciedad de Madrid, por gozar en ella ambas fa­
milias generales atecto.s y  respetos,

Z t  üiiceta se ha publicado una Real or- 
Z clon concediendo a don Alfonso García Con- 
■  (le, agregado diplomático en el Minisierio de 
r Estado, Real licencia para contraer matri­

monio con la señorita María de los Dolores 
Tartiere y de las Alas Puraariño, hija de los 

condes de Santa Bárfiara de Lugones.

5  K ha concertado el matrimonio de la bella e 
inteligente señorita Encarnación Ortiz Echa- 
gile, hija del coronel de Ingenieros don Antonio 
Ortiz y .sobrina del general Ikihagüe, con el 
distinguido caballero venezolano don Rafael 
Luna. La boda será el l .” de Diciembre en San 
Sebastián.

P  AU-4 el mes de Noviembre se ha fijado la 
boda, que se celebrará en Cabra de la bella se­
ñorita Isabel Albornoz y ■ Martel, nieta de los di 
funtos condes de Torres Cabrera, y el joven 
marqués de Escalona, primogénito de los mar­
queses de Villaiiueva de las Torres.

También en Noviembre será el enlace, en 
esta corte, de la bella señorita Josefina Milla y 
Ramírez cíe Arellano, nieta de la mar<)uesa viu­
da de la Fuensanta del Valle, y don Tomás 
Amusco.

L  A señora de Díaz, perteneciente a distingui­
da familia argentina, ha pedido para «u lujo 
don Luis R. Dí.<z, la mano de ia bella señorita 
Concepción de Céspedes y  Mac Crolion, luja 
del senador vitalicio y  consejero del Banco de 
España, don Valentín.
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FIGURAS DE LA ESCENA

DE TEODORA LA/AADRID Á CARA\ITA OLIVER

Teodora Lamadríd en «Adriana Lecouvreun

f |üs éxitos que recientem ente lia.conquistado en tierras de A m é­
rica la jo v e n  y  y a  fam osa actriz española Carm ita O liver  Co- 

— J  beña, traen a la memoria de ciuienes por afición se han dedicado
a leer anécdotas y  b iografías de artistas dram áticos, la figura de 
aquella  otra gran actriz que se llam ó en el mundo del arte 

Teodora Lam adrid.
Su verdadero nom bre era, com o nadie ignora, T eodora H erbella. Este 

apellido fué el de su padre, quien, al dedicar a sus lujas, por reveses” de 
fortuna, al teatro, adoptó para ellas el de Lam adrid, que también le perte­
necía, aunque de un m odo lejano.

L o mismo que Carm ita O liv e r  ahora, Teodora Lam adrid dem ostró e x ­
traordinarias cualidades para el teatro desde muy jo v e n . Cuando sólo con ­
taba och o años v io la  representar en S ev illa  el director del Teatro del P rin­
cipe, de Madri'^, D. Juan G rim aldi. puien quedó tan bien im presionado del 
arte que y a  se  adivinaba en la  incipiente artista, que pocos anos más tarde 
la contrató para su teatro en calidad de dam ita jo v e n . Bien es verdad— y 
aquí sigu e el paralelo con  CaTinita— , que T eodora tuvo m uy cerca, para 
aficionarse al teatro, el ejem plo de su hermana Bárbara, excelen te actriz 
que durante la  infancia de T eod ora  cosechaba m uchos aplausos en los prin­
cipales teatros de A ndalucía, y  que en 1833, año en que ingresó en la  com ­
pañía de Q nm aldi la casi niña, alcanzf) en M.iria Estw.irdo un señalado 
triunfo en Madrid, prom esa del resonante que tres años más tarde loo-ró 
interpretando el papel de la gitan a A zu cen a  en E l Trovador, de G arcía y 
Gutiérrez. ^

C uéntase de T eodora Lam adrid. que durante sus prim eros años de v ’da 
artística tu vo  que luchar con a lgun os defectos de vo z y  de gesto , lo s  cuales 
consiguió corregir a fuerza de estudio y  de voluntad. Era tal su afición, que 
se pasaba m uchaá horas seguidas aprendiendo sus papeles y  m editando 
sobre ellos, haciendo al m ism o tiempo difíciles ensayos de d icción , para lo 
cual recitaba en v o z  alta trozos de prosa o de poesía, que por lo intrincados 
ofrecían grandes dificultades que ven cer. A sí, m erced a sus entusiasm os y 
a su tesón, logró en poco tiem po ser prim era dama en el m adrileño teatro 
í  com o prim era actriz en el co liseo  llam ado de lo s  Basilios, donde actuaba una com pañía bajo

n  Lntonces fue cuando estrenó Adriana Leconvreur, obra que consolidó su reputación de
, 1 .  //oran y  en Z.-, villa J d e  Valleras,

T eodora Lam adrid lle g ó  a ser durante varios anos Ídolo de nuestro público. A si la pena de éste fué grande cuando se en­
tero de que su actriz había aceptado ventajosas proposiciones para actuar en A m érica del Sur. En 1870, en efecto, m archó a

la A rgen tin a Teodora y  allí reco gió  laureles y dinero. Su arte, ya  en decli- 
pues tenía cerca  de cincuenta añ os— , produjo un extraordinario 

efecto.
En esto de la edad sí que se diferenció de Carm ita O liver. M ientras que 

ella  se decidió a pasar el charco, con  un nom bre fam oso y  un arte com en ­
zando su ocaso, Carm ita ha atravesado el A tlán tico  cuando aún no ha cum ­
plido los veinte años, con un nom bre que ahora em pieza a alcanzar ce le ­
bridad y  con un arte en su aurora.

N o obstante, la labo? escénica de la señorita O liver  C obeñ a ha h ech o  a 
más de un crítico b onarense— y  esta es la razón de que h oy  hablem os de 
estas dos figuras de nuestro teatro— , traer a colación  el arte de T eodora 
Lamadrid. En Carm ita ven esos señores una continuación del espíritu, del 
m odo de hacer de aquélla... a ju zg ar, naturalm ente, por lo que les hayan 
contado su.s padres o sus abuelos. Pudiera ser. D esde luego, en Carm en 
O liver hay un sincero entusiasm o y  una realidad artística indudable. S e  ha 
encarrilado adem ás por las norm as de nuestro teatro c lásico , en el que 
tanto bueno podrían hacer los actores españole.s deseosos de dar a con ocer 
al público a lgo  al menos de lo m ucho bueno que existe en nuestra 
dramática.

Bien orientada y  con  facultades y  alientos para ello  ¿por qué no ha de 
ser esta ch iquilla  una figura que, com o l i  de Teodora, llene un espacio  en 
el teatro español? María G uerrero lo ha h echo  bien cum plidam ente. A hora 
tienen la  palabra las jó v e n e s  que llegan  con arrestos y  con voluntad.

Y  asi com o en actores, son p recisos hom bres de las condiciones inte­
lectuales y  artísticas de D . Julián Rom ea, en actrice.s son necesarias siem ­
pre m ujeres del tem ple y  de la afición de Teodora Lamadrid.

¡Afición! He aquí lo  principal que hace falta para dedicarse a cualq u ie­
ra de las actividades hum anas. ¡D esgraciado de aquel que desoiga  los d ic­
tados de sus aficiones, siem pre que estas sean nobles! P or eso  h ay tantos 
m alos artistas en el mundo. Y  por eso, porque supieron ser esclavas de su 
afición, fué estrella de prim era m agnitud en e l teatro español T eodora, y  
lo será, si su resplandor no ,se apaga, la gentil Carm ita.

Julián Rom ea en Sullivan<
Cu;iJros (k  M, Bciarano. JU A N  D E  A V IL É S .
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

D E S P U É S  DE A O N T E - / n U E U
DE LA GUARDIA A IRUN

| krminada la maDÍobra de Pamplo- 
< na, el General La Serna no quiso 

demorar por más tiempo la opera­
ción sobre La Guardia. Ni era po- 

S .. T. sible, porque los desmanes de los 
carlistas en la ribera alta de la Rioja iban en 
aumento.

Dueños, con la posición de La Guardia, los 
facciosos de la llamada Rioja Alavesa sacaban 
de esta tierra feraz cuantiosos recursos. Desde 
la orilla izquierda del Ebro, y  a la luz del día, 
los tiradores carlistas hadan fuego sobre los 
trenes de tropa, viajeros o mercancías que reco­
rrían la linea de Miranda a Castejón; para des­
pués por la noche, y  aprovechando multitud de 
vados que la sequía del verano deja en el rio, 
atravesarlo, y  ya en la mateen derecha, destruir 
la vía férrea, inutilizar el telégrafo y llevar la 
alarma a los pueblos inmediatos.

Era preciso obrar rápidamente, pues la repre­
sión o el intento de repre.sión de estas tropelías, 
entretenían no pequeño número de tropas, que 
eran necesarias en otro lado.

La Serna, con objeto de llarcar la atención de! 
enemigo por todas las regiones del Norte en que 
operaba, especialmente en Alava y  Navarra, 
para de este modo evitar toda concentración de 
fuerzas carlistas en la Rioja Alavesa, dió órdenes 
en este sentido a sus generales.

Pero un duro temporal tuvo paralizado los mo­
vimientos hasta el 7 de Octubre, en que dió 
principio la maniobra. Movióse Moriones de Ta- 
falla y  Olique hacia la ribera del Ega, en direc­
ción a Larraga y Miranda de Arga, en tanto que 
Loma, desde la capital de Alava, avanzaba so­
bre los montes de Vitoria, y Blanco, con toda la 
división de vanguardia, más una batería de mon­
taña y 5 escuadrones, se situó en Briones, frente 
a San Vicente de la Sonsierra, dispuesto a 
pasar por este lado el Ebro, tan pronto como 
los Ingenieros echasen un puente sobre el rio.

Estos movimientos dieron el resultado que 
se esperaba, pues los facciosos, amenazados 
por varios sitios, no pudieron ser fuerte* allí 
en donde habían de ser atacados.

El dia 8, a las seis de la mañana, salió La 
Serna de Logroño, residencia del Cuartel ge­
neral, con todo el 2." Cuerpo, a las órdenes 
de Ceballos, en marcha hacia La Guardia.

Iba en vanguardia la brigada Bargés, que 
flanqueaba al mismo tiempo la derecha de las 
tropas; seguía la brigada Espina, marchando 
detrás todo el resto del 2." Cuerpo, con la 
artillería y  el convoy de municiones.

En las alturas de Asa e inmediatas, cerca­
nas a La Guardia, y  en número de I2 batallo­
nes, alaveses, castellanos y  vizcaínos, espe­
raba el enemigo al mando del bravo D. Ra­
fael Alvarez, héroe de San Pedro Abanto. 
Dispuestos estaban los facciosos a una fuerte 
defensa, pero ante el valor nunca desmentido 
de los carlistas, estaba la maniobra de las 
tropas de la libertad,

Iniciado el fuego por las guerrillas de la 
brigada Bargés, toda la división La Portilla, 
i.'‘  del 2." Cuerpo, se sitúa a ambos lados de 
la carretera, para proteger el despliegue de 
la artillería montada que, a su vez, rompe el 
fuego sobre las posiciones del enemigo. Una

brigada de la segunda división, que manda Fa­
jardo, cubre la retaguardia.

En tanto de este modo se ataca el frente de la 
linea carlista, la brigada Espina, moviéndose 
sobre su derecha, amenaza las trincheras de la 
izquierda facciosa.

Blanco, con sus cazadores, sus piezas a lomo

■ -'W4.' A ,

9 *.
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Don Carlos de Borbón y su hermano 
Don Alfonso, en sus m ocedades.

y su caballería, pasa el Ebro por el puente de 
pontones echado trente a San Vicente de la Son- 
sierra, y lanza el batallón de Alcolea sobre la 
retaguardia del enemigo.

Alvarez tiene que emprender una rapidísima 
retirada, hacia la próxima sierra de Cantabria y

El cura Santa Cruz, en 1673.

el alto Ega, en la frontera alavesa de Navrrra, si 
no ha de quedar por completo envuelto, pues 
allá en lontananza, y sobre las cumbres de los 
montes de Vitoria, se ven brillar también las 
bayonetas del General Loma, que avanza.

La infantería de Bargés y  de Espina coronan 
las posiciones de Asa, abandonadas por el ene­
migo, y  cesa el fuego. En la Plaziv de La Guar­
dia, sus habitantes enarbolan bandera blanca.

El General Ruiz Dana, Jefe E, M. G ., se ade­
lanta al galope con dos baterías montadas y tres 
escuadrones con objeto de reconocer el terreno 
y cortar la retirada a los carlistas. Pero esto no 
es posible, pues los facciosos se internan preci­
pitadamente en las sierras cercanas.

Poco después, llega D. Manuel de La Serna a 
donde se encuentra Ruiz Dana, y  no tarda en 
presentarse al General en Jefe el Alcalde de La 
Guardia, participándole que la Villa se encuen­
tra ya libre de carlistas. En el acto, un batallón 
del regimiento de Castilla, toma posesión de la 
Plaza, y a las cuatro de la tarde entraba en ella 
el General en Jefe del Ejército de! Norte con el 
Cuartel Genera!, el Comandante en Jefe del 2," 
Cuerpo y  la división La Portilla. La población 
estaba casi desierta, pues sus moradores, muchos 
de ellos la habían abandonado ante las contin­
gencias de un sitio.

Dejó La Serna en La Guardia una brigada 
del z." Cuerpo, situó el resto de estas tropas en 
los pueblos de la Rioja Alavesa, y  regresó el 
día 9 a Logroño.

Fijos los carlistas en el plan que había de lle­
var consigo el hacerse ellos dueños de la Capital 
de Navarra, y en posesión con la retirada de 
Moriones, los facciosos, de la línea del Carras­
cal, Mendiry procedió a que fuesen profusa y  rá­
pidamente atrincheradas las sierras que circun­
dan a Pamplona, principalmente aquellas que 
por la parte Sur y  por lo duro y áspero del te­
rreno, hacían más difícil el acceso a la plaza.

Debía de partir esta linea atrincherada del 
monte de San Cristóbal de Cirauqui, en el 
macizo del Esquinza, para terminar en la peña 
de Unzúe, en la vertiente meridional de la 
sierra de Alaiz. Una segunda linea oblicua 
de trincheras, desde la ermita y pueblo de 
Añorbe hasta la venta llamada del Portillo, 
en el lado Este de los montes del Perdón, 
completaban estas defensas formidables.

En ellas, e! nuevo Jefe de E. M. faccioso 
tenia previsto el movimiento envolvente que 
el enemigo pudiese hacer desde Sangüesa, 
flanqueando la izquierda carlista, movimien­
to que podría ser neutralizado con un cambio 
de frente, trasladando las fuerzas de la linea 
San Cristóbal-Unzúe, a la línea Añorbe-Por- 
tilio.

De este modo el bloqueo de la capital de 
Navarra sería efectivo.

Febrilmente comenzó la construcción de 
defensas en aquellos riscos, naturales forta­
lezas, empleándose en la obra II.000 traba­
jadores.

Después de la toma de La Guardia, los 
generales La Serna y  Moriones conferencia­
ron el 26 de Octubre en Castejón, con objeto 
de ver si era posible un ataque sobre las lí­
neas del Carrascal. Pero no pudo realizarse 
la maniobra, sin antes conferenciar también 
con el Gobierno, por la escasez de fuerzas 
para el movimiento.
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«Reunido aquí, con el General Morlones, decía 
La Serna en telegrama al Ministro de la Guerra. 
Serrano Bedoya, hemos acordado una operación 
tan importante, que ruego a V. E. rae autorice 
a mío al General Morlones para ir a esa Capital.»

Autorizado La Serna, marchó a Madrid, des­
pués de entregar el mando interino al General 
Pieltain, Comandante en Jefe del 2." Cuerpo, 
por cese de Ceballos.

El estado pecuniario de las fuerzas del Norte, 
era lamentable.

Importaba al mes el presupuesto de cam­
paña 16 millones, y  de esta cantidad, la Hacien­
da había girado 8 millones en Septiembre, y  en 
Octubre 5 tan solo. El haber en algunos batallo­
nes faltaba, familias de guardias civi­
les y  carabineros, en Alava, pedían li­
mosna, y  Jos hospitales nada recibían.
En los primeros días de Noviembre, y 
cuando el General en Jefe se encontra­
ba en Madrid para resolver con el Pre- 
-sidente del Poder Ejecutivo y  el Minis­
tro de la Guerra el plan de operaciones 
que se debía de adoptar, se giraron por 
mediación de D. Manuel de La Serna, 
al Norte, 4 millones, que sólo sirvieron 
para cubrir las necesidades más peren­
torias del Ejército.

Si grande era el afán del Alto Mando 
carlista en hacerse dueñ.i de. la capital 
de Navarra, no era menos vehemente 
su deseo de posesionarse de Irán. Ciu­
dad y Villa situadas en regiones que 
los facciosos dominaban, su posesión 
podía traer consigo, en el sangriento 
proceso de la Guerra, el reconocimien­
to de beligerancia a la Causa carlista, 
por parte de las Potencias.

Asi, pues, al mismo tiempo que las 
montañas cercanas a Pamplona se lle­
naban de zanjas, parapetos, trincheras 
y reductos, el bravio valle del Bidasoa. 
inmediato a Irún, era, a su vez, en sus 
macizos, trocido en cindadela que ame­
nazaba, con sus fuegos, destruir la gui- 
puzcoana urbe fronteriza.

Abandonados habían sido por los fac­
ciosos los proyectos de expediciones 
sobre Castilla para íijar.se en Navarra, 
y, muy principalmente, en el otoño 
de 1874. en la «Muy benemérita, gene­
rosa, noble y leal villa de Irún».

El momento elegido por los carlistas 
para la empresa era oportuno por la es­
casez de fueizas en el Ejército liberal, 
sil actitud defensiva y dificultades para trasladar 
tropas a los puntos amenazados. Olvidaron, sin 
embargo, los facciosas, en esta nueva maniobra, 
que el «Tridente de Neptuno e.s el amo del Mun­
do-, que «quien domina el Mar vence en la Tie­
rra» y  que por la costa había de venirles el ori­
gen del fracaso.

El ataque a Irúu lo decidió el Alto Mando 
faccioso en un Consejo de generales, celebrado 
en los primeros dias de Septiemlire, en Estella; 
comenzando a desarrollar el plan después de 
los desembarcos en Matvicoy eu Fuenterrabia, 
durante Octubre, de 16 cañones de montaña de 
acero comprimido, .seis Krupp, de a ocho centí­
metros y  de acero también, 400 granadas, l.ooo 
espoleta.s y  6.500 fusiles Bordan y de otros sis­
temas, con 770.000 cartnclios.

Mientras se distribuían los mandos en las tro­
pas carlistas que habían de operar y  se fortilica- 
ban las posiciones, ocurrían hechos verdadera­
mente lamentables en ambos campos. Deserta, 
han voluntarios de uno y  de otro bando, y  en 
Tolosa se dió el ti UtUimii espectáculo de «em­

plumar- a desdichadas mujeres, por ser espías las 
unas y  sin más delito las otras que el estar ca­
sadas con voluntarios liberales.

Desde los valles del Orio y  del ürumea hasta 
las riberas del Oyarzun y  del Bidasoa, cubrían 
las imponentes posiciones de Urnieta, Goibuni 
y Fagollaga, Santiagomendi, Choritoquieta y 
San Marcos, Oyarzun, Zamalvide y  Jaisquibel 
seis batallonea, el i.", el 6.’', el 5.", el 3.", el 7.“ 
y el 8." de Guipúzcoa, y  15 compañías pertene 
cientes a los batallones 3.” y  4." de la misma re­
gión. Estas tropas fueron reforzadas con artille­
ría de montaña, y  después, en infantería, hasta 
el número de 22 batallones, entre los cuales se 
encontraba el de los veteranos Guías de Don

Batallón carlis ta  en m archa.

Carlos, brillantes voluntarios, excelentes solda­
dos de la Causa.

Al Este de trún establecieron los facciosos 
cinco baterías. Una situada en el monte de San 
Marcial, a 2.500 metros de la plaza, con seis 
piezas; otra en [as alturas de Ibaiceta, con tres 
morteros y dos obu.ses; en la prolongación del 
monte, y cerca del anterior, otra batería con 
cinco cañones; a mayor distancia, y en la loma 
del mismo cerro, cuatro piezas y  cerca de Alda- 
ve otra bateíta con dos cañones de a ocho cen­
tímetros.

Mandaba la linea en jefe el general D. Her­
menegildo Ceballos: las fuerzas de infantería el 
marqués de Valde-Espina y  D. Manuel López 
Caracuel, y las tropas de sitio el jefe de Inge­
nieros general Alemany.

La Majestad de Carlos VII se puso al frente 
de todas las fuerzas, enardecidas extraordina­
riamente con la presencia del Monarca.

«La plaza de Irún, dice la Narración de la 
Guerra civil Carlista, estaba débilmente fortifi­
cada. La defendían dos fuertes construidos en

dos colinas, inmediatas a la Vill en los puntos 
denominados el Parque y  Mendivil, artillado el 
primero con una pieza de 12 centímetros, larga! 
dos (le a 12 centímetros también, corlas, y  una de 
ocho centímetros, larga, de que no se hizo uso, 
y  el segundo, con dos piezas de tóy  de a 12 cen­
tímetros, cortas, que son las que jugaron, y  una 
de a ocho centímetros, Urga, que no hizo fuego; 
se colocó una pieza de a ocho centímetros, corta, 
en la torre déla Parroquia; fueron aspilleraiJosseis 
portales y se construyeron barricadas en las sa­
lidas de la población y unas ligeras tapias, que 
circundaban parte del recinto. Había en el rio 
una lancha cañonera tripulada por ocho hom­
bres, con una pieza de a 12 centímetros, do-s 

trincaduras coa un cañón de a ocho 
centímetros, respectivamente, y  dos 
escampavías que debían de hostilizar a 
San Marcial, Ibaiceta y  los grupos de 
casas de Azquemportu.»

«El puente de Behovia estaba for­
tificado en la parte española y  contaba 
con una pieza de artillería y  una guar­
nición de 41 miqueletes y ocho ca­
rabineros. La cabeza de puente del 
internacional de Hendaya estaba tam­
bién fortificado y  defendido por algu­
nos miqueletes y  12 carabineros. Otros 
12 carabineros y  12 voluntarios seden­
tarios defendían el paso de Santiago, 
próximo al puente de Hendaya »

«La guarnición de Irún se componía 
de cinco compañías del regimiento de 
Africa, dos de Murcia, tres de ir.ique- 
letes, una sección de ingenieros, otra 
de artillería, 49 carabineros y  loo vo­
luntarios.»

• Se trasladó al interior de la po­
blación el hospital cívico-militar, des­
tinando para su asistencia tres médi­
cos titulares de la villa y el del regi­
miento de Africa, quedando también 
en sus puestos los dos farmacéuticos 
del pueblo. Se establecieron, desde 
luego, 13 camas, seis de éstas de la 
Asociación de la Cruz Roja y las res­
tantes de la municipalidad, pertene­
cientes a su hospital particular, situado 
fuera del recinto. Algunos emigrados 
españoles, residentes en Bayona, y 
un caballero italiano remitieron, el 
día 3 de Noviembre, mantas, sábanas, 
hilas y  dinero, ofreciendo enviar más 
socorros si duraba el ataque.»

«Conservó Irún sus comunicacionej 
con Madrid por Francia, y con San Sebastián por 
mar. El Gobierno francés previno a las esta­
ciones telegráficas que transmitiesen con pre 
ferencia los partes que se dirigían desde Irún, 
referentes al ataijue de esta villa.»

«Quedó completamente abandonado el servi­
cio religioso por haber emigrado a Francia el 
párroco y  todos los beneficiados y coadjutores, 
y  haber muerto, a los primeros disparos de la 
artillería enemiga, el único capellán de Ejercito 
que había en la Guarnición.»

LORENZO RODRIGUEZ CODES

Cuando pensamos en España excUma- 
mamos: ¡Si volviera a ser grande!

Pues, para que esto suceda, es preciso 
que todos los españoles esteraos persuadi- 
(jos de que no basta con un buen deseo: 
hay que poner a prueba toda clase de no­
bles esfuerzos y de generosos sacrificios.

I
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EXCURSIONES ARTISTICAS

UNAS C U A N T A S  HORAS EN T O L E D O
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Claustro de San Juan de los Reyes.
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;oi,EDO, la ciudad im perial que es orEfullo de España, constituye en toda 
época un m otivo de peregrinación artística. No liay extranjero que a 

; Madrid ven ga  ijue no sienta el interés decidido de trasladarse a la his- 
tórica ciudad, que es, al mismo tiem po, tem plo de arte y rincón 
de leyenda.

N uestros cüm ))alriotas, aficionados a rendir tributo a las m anifestaciones estéti­
cas, sean cuales sean, no cesan tam poco en sus frecuentes 
via jes a T o led o . Ir a aquella  ciudad y  dedicarse a visitar 
m onum entos y  contem plar b ellezas es h oy  cosa usual y 
corriente para lo s  m adrileños. Y  no digam os nada en dias 
de fiestas señaladas, cuando la gen te  acude a T o led o  atraí­
da por la  solem nidad de los cu ltos relig io so s o de los actos 
m ilitares que allí se celebran.

Los literatos que, de una u otra nacionalidad, visitan la 
antigua capital toledana, no pueden m enos de ocultar las 
im presiones que en su excursión  han experim entado. Con 
la literatura de esta clase, escrita en los últim os tiem pos, 
se  podría form ar m uy bien una obra m uy interesante, de 
varios volúm enes.

Un ilustre escritor, fallecido no h ace m ucho, don F ran ­
cisco  Fernández V illega s, que clió prestigio  a la firma de 
Zeda, fué un enam orado de T o led o ; tanto acaso  com o 
B ecq u er en otros tiem pos; tanto com o h oy, por ejem plo, 

con de de C ed illo  o don A n g e l V eg u e y  G oldont.
R esultado de una de las m uchas visitas que h izo  a T o led o  Zeda, fué la  sigu iente bellísim a cró n ica  que, 

por sus prim ores, no dudam os en publicar, segu ros de que nos lo  agradecerán todo.s lo s  m uchos adm irado­
res de las b ellezas toledanas.

H e aquí el articu lo , en el cual se lam entaba precisam ente el insign e croni.sta de un d esv io  de los m adri­
leños hacia las obras de arte, que h o y , por fortuna, según antes decim os, no existe;

«Los via jes a T o led o  en dias festivo s, con billete de ida y vuelta, cuestan una frio lera... S in  em bargo, es 
m uy escaso  el núm ero de viajeros m adrileños que ap ro vech an  la baratura de los trenes para visitar la ciudad

Imperial. No es de extrañar este desdén hacia las obras artís-
_  — »  ticas. A biertos están al p úb lico , sin lim itaciones de ningún

gén ero , lo s  M useos de Madrid, y  contadas personas lo s  v i­
sitan. Para sacar de sus casas y  de sus casillas a la gran masa
de nuestro pueblo son m enester otros estím ulos que lo s que pueden ofrecer pinturas, 
m árm oles, antigüedades y jo y a s  artísticas.

Q uitad el atractivo  de las corridas de toros a las fiestas que se celebran en las 
ciudades de España, y los trenes botijos irían y  vendrían p oco  m enos que vacíos. 

E l tren barato de T o led o  sale de Madrid a las
o ch o  y m inutos de la m añana y  regresa a las och o . . ___ -
y  m inutos de !a n o ch e. D educidas las cuatro lioras 
que se em plean, en ju n to , entre los dos trayectos, 
el v ia jero  cuenta con  och o horas para visitar la 
ciudad Im perial... A  la  hora indicada el tren se 
pone en m archa. V iajeros españ oles— y a  lo  he di­
c h o — van p ocos; en cam bio, en todos los de))arta- 
m entos se o ye  hablar en idiom as extranjeros. En 
mi co ch e van dos alem anes; en el inm ediato se ha­
bla en in g lés.

P ron to  desaparece Madrid, y  el tren, con más 
velocidad de la que suelen llevar los de recreo, 
cruza lo s  triste.s cam pos que se extienden  al Sur 
de la  capital de E spaña. L a vista  del paisaje causa 
pena. A p enas nacidas, las yerb as de los ¡)rados y 
las de los cam pos am arillean y a , a causa de la  s e ­
quía. E l viento  las estrem ece... D iriase que piden 
tem blorosas un poco de agu a por am or de D ios a 
las nubes, que pasan indiferentes, sin h acer caso

de las mudas súplicas del cam po. L a vega  de] T a jo  alegra  la vista: los árboles de 
la ribera ostentan go zo so s su trém ula guirnalda de hojasre*cien nacidas. A lg o d o r... 
A lo lejos las grandes m oles de edificios toledanos, presididos por la enorm e torre 
de la catedral... y  agrupado al ])ie el caserío del pueblo, i)iie no sé por qué llamó 
imbécil el poeta Zorrilla.
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El A ltar Mayor, visto desde la nave central.

y , form ando verdaderos enjam bres, rodean al

La Puerta del Sol, en Toledo
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Puerta en el fatnoeo claustro. Escudos célebres d« Jum de los Reyes.

No tem a el curioso lector que me meta y<i en la tarea 
de describir edificios y  expresar im presiones artísticas. A' 
no porque me parezca tarea baldía la de desnibrir a E spa­
ña— porque creo que aquí casi todo está por descubrir— , 
sino porque tal labor traspasaría, no sólo lo s  lím ites de 
una crónica, sino las fuerzas del que escribe la presente.

Q uédese, pues, en el tintero la enum eración de la.s be­
llezas innum erables que se encierran en la soberbia C ate­
dral toledana, de los prim ores antiguos del claustro de San 
Juan de los R eyes y  de los que añadió al restaurarlo el ta­
lento de M élida; de las arquerías m uslim icas de Santa María 
la B lan ca, de las reliquias de la S in a go g a  convertida en 

h í ' f  '  'n W  ig lesia  de la V irgen  del T ránsito , del A lcázar, de las mu­
rallas árabes, de los cuadros del G reco , de todas las mara- 

S? v illa s , en fin, de la Corte de los g o d o s... A llí  está toda
atiueila riqueza, que el aficionado m adrileño puede con­
tem plar por sí mismo, m ediante la cantidad de tres pesetas
y  m edia, que cu esta  el b illete de ida y  vuelta de Madrid a T o led o . L o que, a decir verdad, causa allí malí- 
sim o efecto  es la pedi^iieinria de la  gen te  ruin y  m enuda. D esde que se pone el pie en la plaza de Z ocodo- 
ver, lugar en que paran lo.s carruajes después de subir la agria  cuesta que separa la  estación de dicha plaza, 
se v e  el v ia jero  asaltado jtor una tropa de guias y  cicerone de b ajo  vu elo , pegajosos com o m oscas, que no 
tienen nada que envid iar u lo s  lazzaroni napolitana.^. A  esta enojosa p laga  h ay que unir la  de los m endigos; 
los hay en todas jiartes: en las puerta.s de los tem plos, en las cercanías de lo s  monumento.?, rondando por las 
inm ediaciones de lo s  h oteles, e.n los paseos, en  las calles y en las p lazas. Hasta los ch iquillos de familias 
relativam ente acoinodad,.s ejercen el sport de la m endicidad, 
forastero, repitiendo con  tono q u eju m b ró n /h;j sous.'... P o r­
que es de advertir, y  el detalle es sign ificativo, que para 
aquella  lech igada de ch icu elo s todo el que visita la ciudad es
franchute. B ien se v e  que in.stintivamente couqnendvn que el ^

visitar m onum entos no es r’icií) de E spaña. C om o el transitar por las calles llenas de 
altos y  bajos, más sem ejantes a las torrenteras de las .sierras que a vias urbanas, es 
cosa semejante a  cam inar por los breñales de las m ontañas, a excepción  de los s i k o - 

díchos pedigüeños apenas si se ve alma vivien te por la m ayor parle de los barrios
de la ciudad. A q u ello s  callejones retorcidos, por 
los cuales no transita, com o es consiguiente, un 
so lo  carruaje; aquellos caserones de grandes y 
viejas puertas claveteadas, que parecían deshabi- F 
tados si no estuviesen en sus ventanas algunas 
som bras de m ujeres que atisban a los que pasan 
por la calle; aquellos m onum entos de otras edades; 
aquellos pobres desharrapados que os siguen con 
vo z plañidera... todo aquello da la  sensación de­
prim ente de una ciudad m uerta, de una necrópolis 
poblada de m onum entales tum bas, en cuj'o  derre­
dor })ulula un ])uel)lo de pordioseros, (|ue explotan 
la  curiosidad de los visitantes.

» * *

A lgu n as ve ce s  me parecía estar en jilena Edad 
M edia, en una región  seinifantástica, |).irecida a la 
«Corte de lo.s m ilagros*. U na circunstancia ca.sual 
vino a acentuar aún mi ilusión. D e una de las 
puertas <le la ciudad salia una larga fila de carros
n?iserables, con toldo.s rem endados, tirado.s por ca- o tro  detalle dei m ismo templo.
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ballejos éticos, y  escoltados por num ero­
sa tropa de bohem ios: viejos greñudos, 
negros, harapientos, que llevaban  su je­
tos con  cadenas osos de largo y  sucio  p e ­
lam bre, y  m onos horribles, cu yas callo» 
sidades isquiáticas levantaban  el estóm a­
go; m ujeres sucias, descalzas, horribles 
algunas, con sus crios co lg a d o s en sus 
senos de arpias, y  ch iq uillos m edio d es­
nudos que corrían detrás de lo s  carros.

saltando gozosos por la g rava  de la c a ­
rretera... La gente veía  pasar aquel e x ó ­
tico cortejii: a lgun os echaban cuartos, 
que los bohem ios agradecían , haciendo 
que los osos dieran las gracias ponién­
dose derechos e  inclinándose en palacie­
g a  cortesia. La tribu fué p oco  a p oco  ale­
ján dose, levantando con sus pasos y  los 
de sus bestias una nube de p o lv o ...

Z E D A . *

;N o  es verdad que produce em oción la 
lectura de las anteriores páginas, m ode­
los de bien decir y  de exacta  descripción?

Kn ellas se afirma com o pocas veces 
el estilo  puro y  lim pio del ilustre escri­
tor castellano, que en esta ocasión  se 
puso al servicio  de la b elleza  de Toledi), 
y  .supo dar con su plum a una nota pin­
toresca, y  al mismo tiem po, im presio­
nante.

I l li li ll : i l  II ili<li'l'i<ii(M| I

LA BODA DE LA SEÑORITA DE BER/AEJILLOi J I I H I l M L :  ,  . . ,  ,
—i:t un acontecim iento para la
— sociedad m adrileña, la boda, 
z  en la  ig lesia  de San Fermín 

Z, , ^  N avarros, de la bella
n  111.11 íl'hlv señorita C arolin a B eim ejillo  
y  Schm idtien, hija de lo s  m arqueses de 
Berm ejillo  del R ey , con D. A ntonio C h a ­
pa y  A risqueta, perteneciente a distin­
guida fam ilia vizcaína.

El herm oso tem plo, que tan adm ira­
blem ente se presta para esta clase (ie c e ­
rem onias, lucia un adorno extraordinario 
de herm osas plantas y  guirnaldas de 
flores.

C on  rara puntualidad llegaron  al tem ­
plo los con trayen tes y  sus padrinos, y  en 
la form a acostum brada hicieron su en­
trada.

En la  ig lesia  se encontraban ya  nume­
rosas personas, y  en la calle  grupos de 
curiosos, que habían acudido para admi­
rar la  belleza  de la señorita de B erm e­
jillo .

Bellísim a, en efecto , estaba la novia 
con  sus galas nupciales. V estía  elegan te  
traje de tisú de plata, adornado con ricos 
encajes; fina corona de azahar ceñ ía  so- 
lire la  frente el ve lo  de tul; en la g arg an ­
ta un valioso collar de perlas rega lo  fie 
sus padres.

El novio vestía de í haquet.
A padrinaron a lo s  contrayen tes la  s e ­

ñora viuda de C hap a, m adre de aquél, 
con  traje n egro , y  el m arqués de Ber­
m ejillo.

D e n egro  tam bién, con  m antilla, ves­
tía  la m arquesa de B erm ejillo .

C om o testigos firmaron el acta, por 
parte de la novia, el m arqués de V illav i- 
ciosa de .Asturias, D. H ugo Scherer y don 
Javier B erm ejillo , y  por el novio , don 
José C hapa, el Sr. M azarredo y  D. Pedro 
Pifial.

D urante la  cerem onia relig iosa, una 
notable orquesta ejecutó un escogido 
program a m usical.

Term inado el acto, los n ovio s y  sus 
padres recibieron cariñosas felicitaciones 
de la concurrencia. Esta era m uy nume­
rosa, aunque, naturalm ente, advertíase 
la ausencia de m uchas fam ilias, que en 
esta ép oca se encuentran aún fuera de 
Madrid.

D esde el tem plo de San Fermín diri­
g ió se  la  com itiva nupcial a la artística 
m orada de los m aríjueses de Berm ejillo  
del R ey , donde fueron obsequiados con 
un alm uerzo las personas de la  familia, 
los testigos y a lgun os allegados.

T anto  el acto  de la boda com o los nu­
m erosos regalos recibidos por la en can ­
tadora C arolin a B erm ejillo  evidenciaron 
'as sim patías que go za  en sociedad.

Los regalos, en efecto , fueron m uchos 
y  m uy valiosos,

D ías antes de la boda estuvieron ex ­
puestos en la  m agnífica casa española 
del paseo del C isne.

Kn artísticas vitrinas hallábanse co lo ­
cados, en los suntuosos salones, los va­
liosos rega lo s de fam ilia, jo y a s  beilísi- 
inas, que llam aban la atención p o r su 
riqueza y  buen gusto.

L a señorita de B erm ejillo  regaló  a su 
prom etido botonadura de brillantes y 
reloj de platino, y el n o "io  a su futura 
hilo  de brillantes con gran solitario y 
pulsera de brillantes con soberbio  zafiro. 
R egaló adem ás el traje de boda, cuatro 
trajes más y un ab rigo  de castor para 
viaje.

L a señorita de B erm ejillo  a la que es 
ya  su madre política, broch e lazo  fie bri- 
lla n tesy  m oaré, y  la señora de C hap a a su 
futura hija pendientes de grandes perlas.

Los m arqueses de Berm ejillo  se m os­
traron m uy rum bosos con  su hija.

•Además de la ropa blanca que eu gran 
cantidad figuró en el soberbio troussean, 
depositaron en la canastilla  m agnifico 
hilo  de perlas rosadas, grandes solitarios 
y aderezo de brillantes. Tam bién le  re­
galaron encajes de C h an tilly  y  Valen- 
ciennes, cuatro m antones de M anila, dos 
m antillas de encaje, peinetas y  abanicos 
antiguos, tres trajes de baile, cuatro de 
ca lle  y ab rigo  Bisson.

A l Sr. C hap a regalaron lo s m arqueses 
de B erm ejillo , escopeta «Furdy» y  mo­
blaje de salón antiguo, com pleto.

D on Javier B erm ejillo  obsequió a su 
herm ano político  con una m aleta de v ia­
je ,  con accesorio s de marfil, y  a su her­
mana C arolina, con servicio  com pleto 
de plata para lé.

La señorita de B erm ejillo , a su futuro 
herm ano, D. E ugenio, reloj extraplano 
de oro, y  a D . M anuel, gem elos esm al­
tados con perlas.

D on A n to n io  C hapa ofreció  a la mar­
quesa de B erm ejillo  una barra con esm e­
raldas y  zafiros, y  a l m arqués, petaca de 
oro; a sus futuro.s herm anos, D. Javier, 
petaca de esm alte azul y  oro; a la s e ­
ñora de Pidal (D . Pedro), bolsillo  de 
ágata  y  brillantes.

L os sobrinos Carm en y  Pedro Pidal y 
B erm ejillo , a su tía, mesa de laca  para tó.

y  su ahijado Ignacio, ju e g o  de plata para 
té. L os señores de C hapa, a su futura her­
m ana la señorita de B erm ejillo , reloj pul­
sera de oro; lo s  señores de A m or, tres 
bandejas antiguas de plata, y  D. H ugo 
Scherer, m agnífico ju e g o  com pleto de 
cubiertos de plata.

La canastilla  de boda era una m aravi­
lla  y  llam aba, desde lu ego, la atención 
por su originalidad.

El contraste era precioso. A quellos 
rim eros fie ropa blanca y  encajes, .seme­
jan tes a m ontones de espum a colof;ados 
•sobre lo s  oscuros asientos de la sillería 
coral; aquella agrupación de maniquie.s, 
que parecían destilar solem nes sobre las 
alcatifas persas, de geom étricos dibujos; 
aquellas vajillas y  servicios de plata des- 
tacanfio sobre las capas plu viales del 
sig lo  X V I y  sobre las ricas estofas del 
s ig lo  X V II, form aban tan curioso con­
junto, que el visitante no podía menos 
de sentir adm iración.

No es afirmar nada nuevo, decir, que 
si la m arquesa de Berm ejillo  hubiese te­
nido necesidad de poner a contribución 
su in genio, su cultura y su dom inio del 
arte antiguo, para fines utilitarios, habría 
logrado una envid iable situación. Porque 
su con curso  hubiese sido solicitado por 
aquellas casas m adrileñas donde se rin­
de cu ltu a l buen gusto y  al arte.

El salón en  que aparecían lo s princi­
pales re g a lo s— en el que y a  se  ha baila­
do a lgu n a v e z — aparecía decorado de 
nu evo. V isten  sus muros un antiguo bro­
catel verde que encontró la m arquesa de 
B erm ejillo  en Italia.

S obre valiosas alfom bras persas que 
cubren e l pavim ento, aparecen muebles 
in gleses e  italianos, de maderas em buti­
das. Un tapiz de fino dibujo, también 
Italiano, cuyas figuras pequeñas no alte­
ran el tono de la habitación, ocupa el 
fondo. Y  com pletan e l decorado lo s már­
m oles negros de las jam bas de puertas y 
balcones, que form an el m ejor adorno 
de toda habitación palaciega.

O rig in al, e legan te, sen cillo . Estas son 
las cualidades que dom inaban en esta ca­
nastilla de boda, digna de la encantadora 
m uchacha que h oy  es y a  señora de C h a­
pa. B ella  canastilla, a cuya exposición 
no pudo hacerse más objeción  que la de 
tener por fondo un conjunto de obras de 
arte, tan depurado, tan artístico, que lle­
gaba a prevalecer a lgun as ve ce s  sobre 
los elegantes vestidos y  sobre lo s  pre­
cio sos bordado-;.
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UN NUEVO LIBRO DE ARAUJO COSTA

F R A N C I A ,  E L  N O B L E  F A l S
^lllllimiiIJuESTRO i/Msíre colaborador D- Luis Araujo Costa, 

— ha publicado en estos dias un nuevo libro, llamado a 
z  obtener nn gran éxito de librería. Francia, el noble 

_  z  P ais, se titula, y es una obra interesante, culta y
1lll'IM.III:l:ll amena, que tiende a realizar una misión patriótica, 
puesto que procura un mayor acerca­
miento esbiritual entre Francia y Es­
paña.

T o lo  lo que sea conocer mejor y 
comprender más a la vecina Repú­
blica, 710S hará quererla más sincera­
mente. Por eso, aparte sus méritos, 
nos parece muy oportuno el libro de 
Araujo Costa.

Para interrogarle sobre su nuen'a 
obra y otros asuntos literarios, v isi­
tó uno de nuestros redactores el otro 
dia al distinguido es ritor. Resul­
tado de aquella visita es la coHJ’crsa- 
ción q u e  a continuición reprodu­
cimos:

Me tíQsta la manera de hacer interviús 
que tienen los redactores de V ida A k is - 
TocraTica. ¿Para qué preguntarle a uno 
cómo se llama y cuántos años tiene y si 
produce o no la literatura? También está 
muy en lo correcto no comprometer, obli­
gando a que dé cada uno su opinión sobre 
los escritores del día, es decir, los compa­
ñeros.

-¿...?
—Del libro que acabo de publicar ei 

que hablaré; ya lo creo. En los artículos 
que lo componen, publicados en La Epoca, 
he puesto mucha parte de mi alma y  mu­
cho corazón.

-¿ ...?
-Hasta ese punto amo a Francia. De­

cía una vez Gómez Carrillo que él era 
má.s francés que Maurras, que es el más 
francés de todos los francesc.s; pues bien, 
yo soy más francé.s que Gómez Carrillo.

— Eso no. Nunca toleraría que nadie me 
acusara de mal español. En este mismo 
libro que motiva la presente interviú, y 
en el articulo intitulado Francia y  Espa­
ña. Un modelo, está la prueba de que soy 
español en todo, sobre 
todo y ante todo. ¿No 
censuro a Goyau el 
d escon ocim ien to  de 
España y lo español?
¿No saco la cara por el 
ro m a n tic ism o , que 
constituye, por decir­
lo así, nuestra tradi­
ción literaria?

— ¿ . . . ?

—No, en e s to  se 
equivoca usted. Si no 
vivo en Francia es por 
que —  en al^o hemos 
de ser superiores a los 
franceses— la materia­
lidad de la v id a , la 
vida práctica, la prosa 
déla existencia, si us­
ted quiere, está mucho 
mejor aquí que allá.
Para los comodones el 
pais ideal es España, 
o,concretando un poco 
más, Madrid. Soy un 
m ad rile ñ o  de pura 
cepa,

-¿ .. .?
—Ninguna parado­

ja. Francia y  España 
son hermanas. Aman­
do a la una hay que 
amar a la otra. «La ira-

Don Luis A raujo Costa, autor del lib ro «Francia, el noble pais,»

ternidad franco-española es de derecho divino»— ha dicho Maura— (yo 
mismo se lo oí). Es una de esas verdade.s que no admiten duda.

— Acostumbro a reirme de los perjuicios y  lo.s males y  los daños que 
dicen que nos han hecho los franceses.

— Ya; ya lo digo en mi libro en las pá­
ginas que consagro a Monseñor Bauari- 
liat. España olvidó su origen y  su signi­
ficación de país latino al entregarse a la 
Casa de Austria. ¿Qué nos importaba el 
Imperio alemán al que todo lo sacrifica­
mos? Richelieu, y luego Luis XIV, no 
combatieron a España sino a la Casa de 
Austria.

-¿ ...?
— Lo comprendo. Fué una fatalidad, 

una desgracia que trató de evitar y no 
pudo Fernando El Católico al contraer se­
gundo matrimonio con la francesa Ger­
mana de Foix.

—Perdone usted que no condniie por 
ese camino; nos llevaría muy lejos. Pero, 
sí; soy un adversario de la Casa de Aus­
tria.

-¿ ...?
—La de Horbón me gusta mucho más, 

hasta Carior III se entiende. ¡Ah! No deje 
usted de apuntar que estamos baldando 
en un terreno meramente hislóric". {Asi, 
bien siihrayadito.)

— Todo eso ya está explicado en el ar­
tículo sobre Baudrillart. ¡La guerra del 
Rosellón! ¡La invasión napoleónica! No 
es Francia la que nos ataca entonces; es 
un aspecto de la política francesa.

- i li  objeto ha sido agrupar unos cuan­
tos hechos que demuestren que Francia 
es un país católico en el que respetan 
como en parte alguna los ideales de P a­
tria, familia, religión, y, sobre todo, el 
pensamiento y  la cultura que tienen por 
base el clasicismo greco-latino y  el cristia­
nismo,

— ¿...r
— No respetar y  venerar la cultura clási­

ca que incorporaron a la doctrina de Cris­
to los Padres de la Iglesia es, en los países 
latinos, como el nuestro, caminar a la

_. 5

Un rincón de uno d e lo * salones de la c a ta  del Sr, A raujo Costa, en el que hay algunos cuadros de mérito.

— Sí; todo esto lo 
dije antes de ahora en 
un aiticulo que publi­
có La Epoca el 30 de 
Junio pasado coa el tí­
tulo de Latinismo.

—¿Que si tengo afi­
ción a la literatura? 
Enorme. La literatura 
es mi pasión. Puedo 
decir como un autor 
francés, cuyo nombre 
no recuerdo en este 
\TisXa.r\tf.¡LaliUérature! 
J'aime avec folie cette 
fentme la.

— V no da disgustos 
cuando se la ama por 
ella misma.

- ¿ - .?
— ¿Que cuál de mis 

obras prefiero? Como 
todo el mundo. La que 
está por escribir.

— Yo no creo que 
nada mío tenga méri­
to- No tengo tertulia 
de café y  escribo lo 
que habría de decir en 
la susodicha tertulia. 
A todo el mundo se le

'I
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ocurren cosas sobre esto o lo de más allá. Unos 
lo hablan en privado y  se pierde y yo lo escribo.

—Si; confieso mi culpa. No he sabido tener 
la modestia— acaso porque no tengo su dinero 
para permitirme esos lujos—de un amigo mió (y 
amigo también de casi todos los lectores de 
V ida A r i s t o c b a t i c a  y  de l-a Epoca] que escribe 
novelas y  libros diversos, hace una tirada de 
15 rt 20 ejemplares y aderaá.s no los firma.

—í’uesto que usted se empeña le diré que 
prefiero Las cartas de Pepe Aloocácer.

¿..
— ¡Uy! No me gusta hablar del porvenir. Si 

los proyectos no se realizan queda uno desaira­
do. Preparo un libro sobie D. Juan Valora, cuyo 
primer centenario del nacimiento ha de cele- 
lirarse en Octubre ile 1924.

—k'i, soy un admirador ferviente de Valera. 
Es uno de nuestros ingenios más notables. ¡Qué 
espíritu el suyo! ¡Qué cultura la que supo ate­
sorar, al mismo tiempo bien cimentada, con luz, 
y en contacto con la vida corriente! Bien dice 
Kevilla que era capaz de exponer en un .salón,

ante un grupo de bellas damas, la Critica de la 
razón pura, de Kant, sin aburrir a nadie y  sin 
que nadie pudiera advertir el menor asomo de 
pedantería.

— ¡Y tanto! Hay quien aburre a todo el mundo 
con solo abrir la boca. Cada vez estoy más con­
vencido de que la amenidad depende de la per­
sona que habla o escribe. En los años en que yo 
estudié la carrera de Derecho, aquí en Madrid, 
resultaban los catedráticos más amenos Piernas 
Hurtado y Alvarez del Manzano. El uno expli­
caba Hacienda Pública y el otro Derecho Mer­
cantil. Vea usted que do.s asignaturas tan poco 
amenas de suyo.

—No. No he ejercido nunca la carrers. He te­
nido y  tengo siempre curio.sidad por algunos pro­
blemas de Derecho, pero ni soy orador para

3ued ir bien ante los Tribunales, ni me he llama- 
o grandemente la atención la práctica forense.

— En electo. Si me hubiera preparado para opo­
siciones a cátedras y  hubiera tenido la suerte de 
ganar una a raíz de terminar la carrera, ya me 
faltaría poco para .ser conde.

— ¿...r
— ¿De extraña a usted? Me lo explico. Pues le 

reveleré un secreto que casi nadie conoce. Los 
catedráticos de Derecho pueden llevar el título 
de conde a los veinte años de ejercer el prefeso- 
rado. Es facultad que les concede la Ley VIII 
Título XXXI de la Partida II, que en esto no 
está derogada por ninguna otra disposición pos­
terior.

—í!o que se hace es extender este honor a 
otras facultades y limitarlo en la de Derecho. 
Así no ,se dan títulos sino a aquellas personas que 
tengan posición económica y  social para lle­
varlos.

— Con todo, prefiero la literatura a la juris­
prudencia. Me falta un abismo en méritos y en 
saber para hombrearme con Cino de Pistoya, el 
condiscípulo, el camarada de Dante, que fué a 
la vez juricoosulto eminente, poeta y literato de 
primera línea.

—¿...?
— Lo que desearía es que Francia, el noble 

país, enseñase a los españoles a conocer y amar 
a la nación hermana.

D O S O B R A S  DE lO S ft  T R L L A E C H K  pwque
huya c<

ESPAÑOL.— La casa de la alegría, de los seño­
res Torres del Alamo y  Asenjo.

En corto espacio de tiempo, José Teüaeche ha 
estrenado dos obras, pertenecientes a género 
distinto cado una; El bello Don Diego, en el Có­
mico, y  El honor de lo  ̂demás, en el Español.

¿Es El bello Don Diego un simple pretexto para 
que se luzcan el músico, el sastre, el attrezzista, 
el pintor escenógrafo y las tiples? Las operetas, 
en su aspecto literario, no suelen ser otra cosa. 
La del Sr. Tellaeche, despojada de la música, po­
dría ser una linda comedia de enredo. Su título 
nos recuerda E¡ lindo Don Diego, de Moreto, 
ahora que ni su carácter ni su factura responden 
a la citada comedia clásica. El señor Tellaeche 
ha ido esta vez a la Francia del siglo XVIII en 
busca de inspiración, v ha leído con aprovecha­
miento el FaubUts de Louvet de Coudray— que 
tradujo a nuestro idioma Llórente, el autor de la 
Historia de la Inquisición —, y las piezas de im- 
brogtio, travestí, quiproquo, que los autores fran­
ceses, en particular Beauraarchais, tomaron de 
Italia. Hay, pues en esta opereta, elementos de 
los que nunca mueren, porque se amoldan a lo 
que guardan las sociedades do más permanente, 
humano y natural.

No diré yo tme el señor Tellaeche llegue, ni 
con mucho, a Beaumarchais. pero inicia un pro­
cedimiento que deberán seguir todos los libre­
tistas de zarzuela, el de hacer obras que se ten­
gan en pie, estén articuladas, y  aseguren el in­
terés y  la buena impresión sobre los espectado­
res, con motivos teatrales y  métodos de técnica 
ya consagados y sancionados ])or unas cuantas 
generaciones de dos u tres países.

El honor de los demds. del mismo José Tellae- 
che, que representó Morano en el Español, es 
comedia de más uretensiones que F.l bello Don 
Diego. Tiene también poco de e.spañola, y  con 
alguna más malicia en el desarrollo, mayor com­
plejidad en los caracteres, y  nn diálogo menos 
uniforme, podría representar.se tal vez en cual­
quier escenario del Boulevard e  n la firma de 
Bernstein, Bataille o ju an  ALcard.

Morano— como Zacconi en algunas piezas de 
su repertorio— , gusta de interpretar personajes 
que, por ser honrados a caita calial, pecan de 
rectilíneos. El Mariano de El honor de los demás 
y el Juan Miguel de La casa de la alegría, perte­
necen a esta clase de tipos, m.ás abundantes en 
la literatura que en la vida real, por más que yo

no crva en que el liombre civilizado y  social sea 
mal" por esencia y  tenga placer en que sufra su 
prójimo. Acaso la moral no es más que un pro­
blema de inteligencia y de cultura. No en vano 
en los cursos de filosofía la ética viene después 
que la metafísica, la psicología y  la lógica.

Ahora bien; de la vida moderna con sus com­
plicaciones de todo orden, a la sencillez psicoló­
gica que nos presentan en sus protagonistas res­
pectivos Tellaeche y Torres del Alamo y Asenjo 
hay bastante distancia. Un hombre bueno en el 
fondo, como Mariano, no se dedica a usurero 

su mujer, a quien adora, le abandone y  
Iiuj’a con otro. Podrá en los primeros momentos 
de desesperación maldecir de ia hembra infiel y 
de la humanidad, como maldecían los románti­
cos, pero en cuanto vuelve la tranquilidad al 
ánimo y pueden juzgarse con razón serena los 
.sentimientos que exaltan nuestro espíritu, no es 
verosímil que un stijeto de buenos instintos con­
traríe su condición. Ya sé que verosímil no es lo 
mismo que verdadero, y  que el señorTellaeche 
podría ojioner a este reproche, como ejemplo, el 
caso de D. Ramón Cabrera, el famoso general 
carlista. Pero el teatro, convencional de suyo, se 
nutre más de verosimilitudes que de realidades. 
Asi debe ser, por lo menos en la comedia dra­
mática de Tellaeche, en que la acción no sale de 
los personajes, sino que éstos se supeditan a ella 
y no tienen otra razón de existir que servirla.

Con todo, Rl honor de los demás es una obra 
honrada, sincera, bien compuesta, que acusa a 
un comediógrafo hábil para pesar y  valorar en 
su justo medio las situaciones, y  para combinar 
con acierto los elementos de que dispone todo 
autor dramático, con ojos para ver, sentido de 
su arte y  conciencia de lo que trae entre manos.

Asenjo y  Torres del Alamo son dos saineteros 
con afán de invadir otros géneros teatrales. La 
temporada anterior estrenaron en Romea, donde 
actuaba la compañía de Antonia Plana, Paloma. 
id pos/í«íTa. Este año nos han servido en ei Es­
pañol La casa de la alegría.

Aquí si que los personajes son la realidad mis-
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i  Q U I N C E  A Ñ O S  j
I z
i  iCu.in atrás.se qu ed aron  de la  in fancia  los días.’ ... -
i  J e  nuestra alegre in fa n cia  con  su en can to  J e  rosa. a
*  cu an Jo  en tu  ja rd ín  viejo, iras una m arip osa. Z
a  Ile v in J o m c a tu lado, jugaba» y corrías. Z

-  T u s  ojos no ca liaban  lo  que ú n o d e c ia ':  •
i  y  en su estuche de bucles yo  v| tu  faz llorosa Z
I  un d ía  en q u e . a los o jos  n irán d om e cu riosa . Z
-  rc lu v c  s in -a b e r io  lu  m ano en tra la  m íos... Z
1  lia n  pasado qu in ce  años. De herm osura rad ian te -
f  te  m iraba una n och e reírte  en un salón . a
j  y  al v e r  que te m lia b s , m e m iraste un in sta n te. Z

2  Despuós lloró  sus notas una m úsica triste; Z
e  y  al p asar a  tu  lad o, bailando un rigodón

-  n u e stra s  manoB se un ieron , y no me conociste. -
\  P A R L O  C A V E S T A N V  -
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ma, no muñecos que muevan los autores. El 
Madrid de ios barrios bajos— por lo menos una 
parte de ese Madrid— , sale al escenario con 
sus [lasiones nobles, su idea del honor con i ugal 
un poco estrecha j ’ de tribu primitiva, su.s idhi- 
sincrasias y  singularidades graciosas, sus dolores 
y  sus alegrías.

Los comediógrafos han prescindido lo más po­
sible de tipos, situaciones y  chistes de sainete, 
pero como ellos son ante todo sainereros, lo que 
mejor les lia salido es el personaje de Policarpo, 
que interpreta a la perfección Fernando Mon­
tenegro, un actor menos elogiado de lo que me­
rece. La parte dramática de la obra está presen­
tida desde las primeras escenas. Palabras, accio­
nes, episodios hablados, tienden al efecto final. 
Hasta se hace venir de Rusia a un antiguo ami­
go de Juan Miguel que tuvo ideas bolcheviques, 
y  que en un largo viaje por todo el mundo ha 
sentado la cabeza y se ha curado de sus opinio­
nes anarquizantes, sólo para que cuente que en 
Rusia se libró de la pena capital a que estaba 
condenado, y  también de la cárcel ahogando 
entre sus manos al carcelero, y Juan Miguel se 
estremezca con el relato, sin sospechar que él 
ha de hacer lo mismo con el ladrón de su honra.

Se procede aquí, pues, por antítesis. A  Juan 
Miguel le obliga el üestino— «el destino manda-, 
como en la comedia de Hervicu— a llevar a calió 
precisamente aauello que más repugna con la 
bondad innata de su condición. Le horroriza ser 
marido ensañado,ysu esposa, que le quiere con 
amorinmenso, le ha sido infiel por miedo a un 
canalla que luego casa con la hermana de ella, 
y dice a Juan Miguel la verdad al reprocharle 
éste su mala conducta. Juan Miguel no piensa 
desde entonces más que en matarle. Sabe que 
tiene intención de irse a Galicia y, en el momen­
to oportuno, cuando faltan los minutos justos 
para llegar a la estación antes de salir el tren, 
Juan Miguel miia su reloj, coge el sombrero y 
marcha decidido. El drama termina con esta 
escena. Lassiguientes están de más; no se justifi­
can. La entrada de Enrique— que asi se llama el 
traidor—y  la vuelta de Juan Miguel para que el 
segundo estrangule al primero a la vista de los 
espectadores, no tiene razón de ser, Eu este caso 
se podría sustituir la acción con el relato, esto 
es, que alguien viniera a contarnos la tragedia. 
No por ello seria el desenlace de la obra menos 
teatral. Recuérdese a tal propósito cómo la tra­
gedia clásica francesa lenía por una de sus nor­
mas la prohibición de verter sangre en escena. 
Las muertes que terminaban cada una de aque­
llas producciones dramáticas, ocuirian precisa­
mente entre bastidores.

En la interpretación descuellan Amparo Fer­
nández Villegas, Morano (como siempre, muy 
bien de gesto), y Montenegro que, ya lo he dicho, 
es un actor de (os más completos que pisan los 
escenarios españoles. En La casa d-' la alegría, 
interpretando un tipo de sainete, dá una lección 
a los actores cómicos—hay muchos—que con­
funden el teatro con el circo, y creen que repre­
sentar comedias es lo mismo que presentarse en 
la pista.

LUIS ARAUJO-COSTA,
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POESIAS Y POETAS ESPAROLES
NÚÑEZ DE ARCE Y SUS “GRITOS DEL C0/ABATE“

—A personalidad poética de don 
^  G aspar N úñez de A rce  está 

_ 3  suficientem ente reconocida
n  11 M I 1111”  y  sancionada para que n ece­
site ahora de elo gio s. Pero, m erced a 
uno de sus libros de versos— acaso el 
que le diera m ayor renom bre— , pue­
de decirse que es de constante actuali­
dad; pues en los «Gritos del com bate», 
Núñez de A rce  pintó el cuadro de una 
España desgraciada que, por desventura 
nuestra, sigu e preocupando a 
todos los buenos patriotas,

Bajo el nu evo  régim en en que 
vivim os se han abierto al país 
horizontes de esperanza; pero 
mientras que esas perspectivas 
no se acusen y  confirm en, for­
zoso será seguir lam entando los 
males porque atraviesa España; 
esos males que, de un m odo o 
de otro, inspiraron lo s gritos 
del poeta inflamado el más por 
puro patriotism o.

C laro  que en las poesías de 
Núñez de A rce  dom ina el pesi­
mismo; pero esto mismo nos in ­
duce a considerarlas aún más 
sinceras. S i este vate  hubiese 
vivido los días que v iv ió  don 
Manuel José Q uintana, a buen 
seguro que, com o él, se hubiese 
sentido inflamado por un b é li­
co ardor optim ista. Un critico 
de la excepcion al autoridad de 
don M arcelino M enéndez Pela- 
yo h izo, en el p ró lo go  que puso 
a la  edición de E l haz de leña 
publicada en la co lecciú n  de 
autores dram áticos contem porá­
neos, un paralelo entre Q uinta­
na y  N úñez de A rce, recono­
ciendo en el estro de éste cua­
lidades análogas a las de aquél y  ex­
plicando cóm o el em puje de las poe- 
-sias de uno y  He otro fué hijo de las 
circunstancia.s en que se hallaba el paí.s 
durante la época de producción de cada 
uno de ellos.

El v ig o r  p oético  de Núñez de A rce, 
la fibra lírica, la altura de pensam iento 
y la rotundidad y perfección  de la for­
ma, dan a los versos de este ilustre 
vate un valor perdurable en el cam po 
de la literatura castellana.

En toda su obra resplandece este do­
minio de la técnica, puesto siem pre al 
servicio de la  idea. En sus dram as, en 
sus poem as— tan fam osos m uchos de

ellos, hasta el punto de constituir su 
aparición verdaderos acontecim ientos li­
terarios— , en sus poesias sueltas y  en 
estos adm irables «Gritos del combate» 
que ahora com entam os, N úñez de A rce  
consigue el m áximo de arm onía y  so n o ­
ridad. Cada estrofa salida de su pluma 
para la publicidad es un bronce m aravi­
llosam ente cincelado que cau tiva  en 
conjunto y  en detalle. No se le pidan al 
poeta innovaciones; educado en las nor-

El Ilustre poeta espaflol don Gaspar Núflez de Arce.

mas clásicas y con ven cid o  de sus virtu­
des, las adopta con firmes entusiasm os 
y  en ellas m odela toda su obra poética. 
Y  séase o no partidario de este férreo 
rigori-smo, no hay más rem edio que re­
con ocer com o adm irable la m aestría a 
que lleg ó  «en lo suyo» este gran poeta 
nacional.

R especto a los «Gritos del com bate», 
ba.ste decir que están escritos en el pe­
ríodo com prendido entre el año i86ó — 
cuando surgieron los prim eros ch isp a­
zos del incendio que dos años más tarde 
.surgió -y  el de 1873. En la poesía «A 
Quintana», en el tantas veces discutido 
soneto «A España», en «Treinta años».

en «Tristezas» y  en tantas otras com po­
siciones que forman el volum en, la do­
lorida y  angustiada musa del poeta c la ­
ma contra las injusticias de lo s  hom bres 
y e leva  su vo z pidiendo una España re­
generada y grande.

Para N úñez de A rce su esperanza úl­
tima estuvo en la juventud que, por la 
época en que él cam inab.i hacia su oca­
so, com enzaba a florecer.

«¡Quiera Dios (jue lo g re — escribió—  
tiem pos más bonancibles y  no 
se vea, com o nosotros, condena­
da a  cantar en  m edio de los ho­
rrores de la guerra civ il, ni oiga 
en  sus largas noche.s de insom ­
nio el estertoi de la patria mori­
bunda! ¡Q uiera D ios que pueda 
celebrar las conquistas pacificas 
de la civ ilización , el afianza­
m iento de la libertad, la  muerte 
de la  anarquía, la regeneración 
del espíritu público  y  las luchas 
fecundas del trabajo!»

No seam os pesim istas. Y  ya 
que N úñez de A rc e , que lo fué, 
tuvo estas palabras de esperan­
za , ¿por qué no repetirlas nos­
otros ahora, pensando en nues­
tra ju ven tu d  de hoy?

D ieg o  b e  M ir a n d a

Puesto que en el anterior ar­
ticulo se h abla del fam oso sone­
to ‘ A  España», lo reproducim os 
com o ejem plo de lo  que a un 
hom bre de corazón sano y espí­
ritu fuerte le dictó el espectácu­
lo  que ofrecía  su patria en E n e­
ro de 1866.

D ecía  de este modo:

A  E S P A Ñ A

Roto el respeto, la obediencia rota, 
de Dios y de la ley perdido el freno, 
vas marchando entre lágrimas y  cieno, 
y aire de tempestad tu rostro azota.

Ni causa oculta, ni razón ignota 
busques al mal que te devora el seno; 
tu iniquidad, como sutil veneno, 
las fuerzas de tus músculos agota.

No esperes en revuelta sacudida 
alcanzar el remedio por tu mano,
¡oh sociedad rebelde y corrompida!

Perseguirás la libertad en vano, 
que cuando un pueblo la virtud olvida, 
lleva en sii.s propios vicios su tirano.
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C_ON motivo del concurso de golí que se ha ce­
lebrado recientemente en Bilbao se reunieron 
allí muchas distinguidas personas, que fueron 
obsequiadas con agradables tiestas.

Por la hospitalaria casa de los marqueses de 
Arrüuce de Ibarra, en Algorta, desfilaron mu­
chas personalidades de la sociedad madrileña, 
figurando entre ellas la bella hija de don Ger­
mán de la Mora, el conde de la Cimera, que fu6 
desde su reíidencia de Biarritz, y  don Joaquín 
Santos Suárez.

En el Club Maritimo del Abra se celebró una 
comida, seguida de baile. La fiesta resultó bri­
llante.

Para disputar la copa nacional de Puerta de 
Hierro tomaron parte, en el concurso de golj, el 
conde de la Cimera, el señor Santos Suárez, don 
Luis y don Francisco Marto,s, hijos de los condes 
de Heredia Spínola; don Pedro Cabeza de Vaca, 
hijo de la condesa viuda de Catres; don José 
Mitjáns, hijo del duque de Santofta; don Luis 
Arana, don Enrique Meneses, don Carlos Gar­
cía, los dos hermanos Olávarri y  el señor Gan- 
darías.

Ganó la copa nacional don Luis de Olávarri, 
distinguiéndose también otros notables juga­
dores.

la Legación de Cuba ,se celebró reciente­
mente una brillante recepción, con motivo de la 
fiesta nacional cubana, asistiendo distinguidas 
personas de la sociedad madrileña, Cuerpo di­
plomático y  colonia de aquel país.

Parte interesante de la fiesta fué un concierto 
a cargo de los aplaudidos artistas Jaime Ferré, 
que cantó la romanza «Cielo e mare», de Giocon­
da, y «Ridi pagliacci», de Payasos, y el barítono 
Jaime Miret, que dijo el prólogo de e.sta líltima 
óperay el «Parissíamo», de Rigoletto.

La pareja de baile del teatro de la Zarzuela 
también tomó parte en la fiesta.

Ella ejecutó La muerte del cisne, y  los dos, los 
bailables de Coppelia, con los trajes de esta obra. 
La precisión y  maestría de los Cronwell fué jus­
tamente celebrada.

El ministro, señor García Kohly, y su hija, 
raistress Harris, obsequiaron esplénáidamente 
a sus invitados.

A nte la inauguración del Palacio del Hielo, la 
juventud aristocrática madrileña está de en­
horabuena. Los tes de moda y  las comidas de 
gala volverán a ser centro de la sociedad de Ma­
drid y  la pista de patines recobrará su primitiva 
animación.

Era, en verdad, una lástima que local tan ade­
cuado como este permaneciese cerrado, sin luz 
y  sin alegría.

/ A adb ID se anima, Los teatros ven sus salas 
concurridísimas y  en algunos, como Ajiulo y 
Eslava, la socieSad madrileña se congrega a 
diario.

Los grandes hoteles han reanudado su vida 
habitual. El Palace ha comenzado ya, en el grao 
salón de Cortes, su.s tés de moda, con jazz band 
y baile, que tan favorecido fué en el año an­
terior.

Pronto comenzarán las comidas de moda de 
los lunes del Hotel Ritz, centro siempre de lá 
gente elegante; los tés de moda de los jueves y 
domingos; los tés benéficos del salón Freddy's, 
y poco a poco la vida madrileña entrará en el 
periodo de animación. Las nuevas generacione.s 
de muchachas bonitas lo agradecerán segura­
mente.

A l  reanudarse la vida de sociedad en Madrid 
La Duquesita comienza a recibir encargos de 
sortijeros y toda clase de regalos, con dulces y 
bombones, para bodas, cruzamientos y bautizos. 
Esto es lo natural; pero no deja de ser un sínto­
ma del buen gusto de la sociedad madrileña.

E  N la iglesia de la ( oncepción Real de Cala- 
Uava se ha celebrado la ceremonia de armar ca­

ballero y  vestir ei hábito de la Orden de Mon­
tosa a don Agustín Fernández de Peñaranda y 
de Angulo, marqués de Santa Lucia de Cocliáo.

Formaron el capítulo los caballeros de Alcán­
tara, Calatrava y Montesa, presididos por el 
marqués de Monreal, y  asistieron numerosas 
personas.

Apadrinó al nuevo caballero don Ricardo 
Suárez Guanes, y le calzaron las espuelas don 
José de La Azuela y don Enrique Eizmendi, 
bendiciendo el hábito don Gonzalo Morales de 
Setién.

5  E encuentra en España, de regreso de Méjico 
y  Xueva York, la duquesa de Parcent.

1.a ilustre dama está siendo estos días muy 
visitada.

Sus hijos los príncipes de Hohenlohe, que 
realizaron con ella el viaje a América, se han 
trasladado desde París a Viena.

£  L Rey de Bélgica ha concedido la gran cruz 
de la Orden de Leopoldo II al distinguido es­
critor don Eugenio Rodríguez Escalera, Monte 
Cristo.

Ha querido con esto premiar el Soberano de 
Bélgica la acertadísima labor realizada por el 
brillante cronista con ocasión del viaje de los 
Reyes de España a Bruselas.

Muy de veras celebramos la honrosa distin­
ción, enviando nuestra cariñosa enhorabuena al 
ilustre y  querido compañero.

5  tí encuentra muy mejorado de su dulenci/<, 
en San Sebastián, el Príncipe Pió de Saboya, 
mayordomo mayor de la Reina doña Cri.stina.

E n el noviciado de religiosas de Jesús y Ma­
ría, en San Gervasio (Barcelona), ha ingresado 
la distinguida señorita Josefina Señante y  Es­
pié, hija del director de Ei Siglo Futuro, don 
Manuel.

E NOTAS DE PÉ5AAE E
* B
:  A  ''arios inconsolables padres quisiéra- | 
;  mos llevar algo de alivio con nuestras pa- í
* labra.s; a los duques de Arión, que han ; 
I perdido a su hijo Rafael, de siete años, ;
* que llevaba el título de marqués de Albo- i
Z loduy; a los marqueses de Zugasti, que ; 
I han visto morir a su precioso hijo Fracis- ;  
I co de Borja; al Embajador de la ArgenCi- ;  
í  na, Doctor Carlos Estrada, que ha perdido ; 
I a una hija, y  a los señores de Sánchez ;  
I Guerra y  Sáinz (D. Rafael), que han visto ;  
i  cómo volaba al cielo el ángel que hace Z 
Z poco tiempo había venido a alegrar su ;  
Z hogar. |
i  A todosestos padres infortunados, sumí- | 
I dos hoy en terrible pena, acompañamos j  
I con toda nuestra alma en su dolor. *

i  Madrid ha fallecido el respetable se- é
j  ñor don León Urzáiz, hermano del ezmi- í  
 ̂ nistro don Angel. Z

;  El señor ürzáiz era un distinguido y = 
;  pundonoroso militar y fué gobernador ci- | 
;  vil, cargo que desempeñócongran acierto. 5 
;  listaba casado con doña Guadalupe | 
;  Santos Guzmán, hija del fallecido exmi- * 
;  nistro don Francisco. ;
:  A  la señora viuda de Urzáiz, a la de ;
r Santos Guzmán y  demás famili?. dei fina- ;  
;  do enviamos el tertimooio de nuestro pé- ? 
;  same. Z
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E l .  ministro plenipotenciario del Japón en Es­
paña, conde Kinjiro Hirosawa, ha obsequiado 
con un almuerzo en el Nuevo Club a varias dis­
tinguidas personas de la sociedad madrileña.

L  K ha sido practicada, con resultado satisfac­
torio, la operación de la apendicitis a don Ma­
nuel Bernar, hijo de los condes de Bernar.

|~1 k sido expedida Real carta de sucesión en 
los marquesados de Villaraediana y de Casa 
Fontanellas, a favor de doña Concepción de 
Lara y  Urquiza, vizcondesa de la Laguna, por 
fallecimiento de su padre don Francisco de 
I.,ara y Fontanellas.

El capitán general duque de Rubí ha hecho 
cesión del marquesado de Tenerife a su hijo 
don Valeriano Weyler.

La Gaceta anuncia que don All.erto de Elza- 
buru Fernandez Vizcarrondo ha solicitado en 
Gracia y Justicia la rehabilitación, a su favor, 
del titulo de marqués de la Esperanza.

DESPUES de pasar una temporada en Italia, ha 
regresado a esta corte el Nuncio apostólico de 
Su Santidad, monseñor Tedeschiiii.

También han regresado últimamente a Ma­
drid: el embajador de Bélgica y  la baronesa de 
Borchgrave, con su hija; el ministro de Suiza, 
señor Mengotti y el ministro del Uruguay, don 
Benjamín Fernández Medina, este último des­
pués de representar a su país en la Asamblea de 
la Sociedad de Naciones y de asistir como em­
bajador extraordinario al acto en la toma de 
posesión del nuevo Presidente de Portugal.

^  E halla pasando una breve temporada en 
esta corte el embajador de España en Bélgica, 
marqués de Villalobar. Sea bienvenido.

E l distinguido prócer catalán, recientemente 
iWIecido en Barcelona, don Joaquín de Cárcer

Í Amat, marqués de Castellbell y  Castellmeva, 
a legado a los Hospitales de aquella ciudad 
más de un millón de pesetas; a la catedral su 

carroza, que siempre acompañaba a la Custodia 
en la procesión del Corpus, y a la [unta de Mu­
seos de Barcelona otra valiosísima carroza del 
siglo XVII, varias artísticas arcas de ébano de 
gran valor y otros objetos artísticos.

I A condesa de Llovera, que acaba de regresar 
a Biarritz, con sus padres, los condes de la Vi- 
ñaza, se encuentra restablecida de la operación 
que le ha sido practicada en Biarritz.

Con este motivo está recibiendo muchas feli­
citaciones.

E  N la parroquia de San Marcos se ha celebra­
do, solemnemente, el bautizo del hijo recién 
nacido de los condes de Riudoms, a) que apa­
drinaron su abuela paterna, la duquesa de Pino- 
hermoso, y  su tío el ])rimer introductor de ein- 
bajadores, conde de Velle.

En la pila bautismal recibió los nombres de 
Enrique Manuel; después le ofrecieron a la Vir-

fen, mientras se cantó una salve ante el altar 
e Nuestra Señora del Carmen.
También se ha efectuado el bautizo de los 

hijos recién nacidos de los señores de Dupuy de 
Lome (don Enrique), asistiendo distinguida con­
currencia. Se impuso al niño el nombre de En­
rique, y  fué apadrinado por su abuela materna, 
doña Adela Vidiella de Dupuy de Lome, y su 
tío, don Luis; y a la niña, el nombre de Adela, 
siendo padrinos sus tíos los señores de Ballester 
(don Carlosi.

L a condesa de Eril, esposa del diplomático 
don Alonso Alvarez de Toledo y  Meneos, hijo 
de los marqueses de Pontejos y  nieto de la mar­
quesa de Miraflores, ha dado a luz un hermoso 
niño. Madre e hijo se encuentran perfectamente.

También ha dado a luz felizmente un niño la 
esposado don José Alonso Martínez, hijo del 
presidente de los ferrocarriles del Norte de Es­
paña, marqués de Alonso Martínez.

Ha dado a luz en el Sanatorio del doctor Pa­
rache un hermoso niño la bella señora de (ion 
José de Giles.

Igualmente, la condesa de Arenales y  de Ca­
brillas, hija de los duques de Aveyro e hija po­
lítica de la condesa viuda de Floridablanca, ha 
dado a luz felizmente a su primogénito, encon­
trándose madre e hijo perfectamente.

Con este motivo están recibiendo muchas fe­
licitaciones todos los venturosos padres.
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J KBOMIN era el hiju linico de una familia 
de labradores muy humilde.

Nació cuando ya sus padres se aproxi­
maban a la vejez, y  aunque su venida 

al mundo llenó a los esposos de inenarrable ale­
gría, muy ¡irOnto echaron de ver que el niño era 
de io más feo y oéinirriado que pudiera ima­
ginarse,

Tenía los ojos como cal>ecitas de aitiler: las 
nances, larcas y  con una bertuga en la punta; 
la boca le cogía de iireja a oreja, y estas eran 
tan crecidas, tan crecidas, que parecían las de 
un elefante. Además sus piernecillas semejaban 
un arco, y para que el diablo no tuviera por 
donde cojerlo— o para que lo agarrase mejor— 
en ia espalda lucia una joroba sólo comparable 
a ¡as de Polichinela.

—¡Valiente mamarracho no.s 
ha caído en suertel—decía el pa- ;—
dfe.—¡Más valiera que se hubie- I
se muerto!

— ¡Pobrecito! — exclamaba ia 
mamá.—Después de todo, ¿qué 
culta tiene?

—Yo que tú,— seguía el mari­
do—lo envolvía muy bien en­
vuelto, para que no se acatarre; 
lo metía como a Moisés, en una 
canastilla, y lo echaba río ade­
lante. ¡Quién sabe si tendría 
más suerte que con nosotros!

Pero como la mujer pusiera 
cara de llanto, el padre decidió 
callar, ha.sta que llegara su día.

Asi transcurrió un año.
Jeromin, más feo cada vez, 

pero más listo, como si se diese 
cuenta de lo molesto que era 
para los suyos, a los diez meses 
corría con sus piernecillas flacas 
y  antes de los doce, hablaba has­
ta por los codos.

Pero la .suerte de sus padres, empeoraba de 
momento en momento.

Una tempe.stad horrorosa, acompañada de 
piedras como melocotones, acabó de arruinar­
los. Llegó cierta noche en que no tuvieron un 
mal mendrugo que llevarse a la boca.

Jeromin, auDí|ue sentía más hambre que sus 
padres, callaba para no aflijirles.

— ¡Anda a Ja cama!— le gritó el labrador.— 
¡Estoy .seguro de que tú has sií ô el causante de 
nuestra situación critica!

—Papá, yo...
— ;A la cama, he dicho!
Cuando se fué, habló a la mujer:
— Oye; esto se ha acababo en definitiva. Ma­

ñana, al romper el alba, tú y  yo, saldremos de 
este odioso pueblo, dejando a ese desgraciado 
que se las componga sól'.-. ¡Ya es hora de que 
nos libremos de él!

La infeliz madre trató por todos los medios 
de disuadirle, pero ante el temor de que come­
tiera un acto violento, consintió partir sin su 
pequeño.

Toda la noche se la pasó llorando y  aún no 
había amanecido, cuando de puntillas se llegó a

la cuna Je Jeromin y  después de darle muchos 
besos, le dqjó un puñado de monedas debajo de 
la almohada. Todos los ahorros de la maniaita.

Poco después, los labradores hui.m campo 
adelante.

Cuando el niño abrió los ojos, llamó a su ma­
má; pero al no obtener respuesta, se levantó 
.sólito, recorrió la casa y  viéndose sólo, en vez 
de pescar una rabieta, registró todos los rinco­
nes; miró debajo de la almohada, por fin; reco­
gió los cuartos-y, como todo un hombrecito, se 
fué también en busca de aventuras.

Hupa. hupa, hupa, se acercó a una fuentecita 
que estaba debajo de un árbol muy grande, y  se 
puso a beber. Después de beber, sintió debili­
dad, pero como no tenia nada que llevarse a la 
boca, decidió reparar fuerzas durmiendo a más

R E Y
LA  SU GESTIVA DIOSA DE LA lU- 
VRNTUD PERENNE, HA SERVIDODE 
NOMBRE A UNOS NUEVOS POLVOS 
DE ARROZ, LLAMADOS A A LC A N ­
ZAR ENTRE LAÍ5 SEÑORAS EXITO 

DEFINITIVO.
NO SOLAMENTE POSEEN PROPIE­
DADES INSUPERABLES DE FINURA, 
AROMA Y  ADHERENCIA, SINO QUE 
SE FABRICAN EN DIVERSOS TONOS, 
PARA QUE SIRVAN ESPEi ÜAMENTE 

A CAD A ( UTIS.
BLANCOS-ROSA, i Y  2.— RACHEL, 1 
Y  2.— MORISCOS Y  MALVA. ESTOS 
ULTIMOS SON DE SORPRENDENTES 
EFECTO S CON LUZ ARTIFICIAL Y 
DE EXITO SEGURO EN TEATROS, 
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y mejor a la mmbra de las ramas. No habría 
transcurrido ni una hora, cuando un griterío tre­
mendo. seguido de ruido de trompetas y  macha­
car de herraduras, le despertó.

Era e! Rey- de Ululandia, que iba de caza con 
sus servidores.

Uno de ellos, al ver aquel enanito tan raro y 
tan feo, soltó el trapo a reir. Los demás le imi­
taron y> tanto rieron, que él Rev, intrigado, se 
acercó a mirarle.

— já! ¡En mi vida he visto nada más 
curioso!— dijo, apretándose los costados para no 
reventar de risa .—¿Cómo te llamas?

—Me llamo Jeromin, Señor, y tengo más hambre 
que vos gana de divertirse— repuso el pequeño.

— ¿Que tienes hambre?
— Más que belleza.
— Pues te darán de comer cuanto gustes, con 

la condición de que me has de acompañar a pa­
lacio y ser mi bufón hasta que muera.

— Bueno, Rey; ya que soy vuestro bufón, os 
trataré de tú. ¡Anda, Soberano, di que me sirvan 
estos perros fa deros unas chuletas!

Los servidores'se pusieron serios e iban a in­
comodarse; mas al ver la cara de alegría que

había puesto el Monarca, obedecieron. Total, 
que jeromin comió chuletas y huevos y  dulces 
de tooas clases; que le pusieron vestidos de .seda; 
que lo metieron en la carroza del Rey y lo con­
dujeron a palacio.

Al día siguiente se celebraba audiencia y el 
Monarca administraba justicia desde su trono. A 
los piés, Jeromin, con su látigo, escuchaba y 
daba su opinión de vez eii vez.

El primero que entró en la sala de audiencia, 
filé un ladrón de caminos, que había desnudado 
a unos infelices muchachos para pobarles la ropa.

—¿Qué te parece, jeromin, que debemos hacer 
con este hombre?— preguntó el Rey a su bufón. 
—Me parece, tío,que debemosdesnudarie, untarle

de miel y  soltare al sol, para que le entren moscas. 
K1 Monarca aprobó y  siguieron entrando acu­

sados.

A Ya llevaban cerca de una hora
de juicios, cuando los soldados 
condujeron—¿a quién diréis?— a 
los padres de Jeromin.

R1 chico se tapó con e! manto 
del Rey, para que no le conocie­
ran.

-¿Qué ha sucedido?—comen­
zó el Soberano.

■— Señor, —  respondieron los 
, guardianes—que este hombre es­

taba golpeando ferozmente a es­
ta pobre mujer.

—¿Y por qué la pegabas?
— Porque queiía volver junto 

a mi hijito— contestó la mujer.
— I Ks un adefesio. Señor!— in­

sistió el hombre.— Si leviérais, 
de seguro que echaríais a correr.

— ¡Yo quiero mi hijo, Señor - 
lloraba la madre.

Entonces el Rey, acordándose 
L . 1 , de su bufón, le interrogó:

—Oye, tú; ¿qué opinas de esto? 
Jeromin, con la cara tapada, exclamó;
— Pues opino, tiíto de mi alma, que a ella la 

coloque.s en Palacio, de ama de llaves. Y  a él.f. 
perdónale, porque bastante desgracia tiene con 
carecer de corazón.

Al decir estas palabras, se descubrió, y ya 
podéis figurároslos gritos de la madre.

— ¿Pero son tus padres?—dijo el Monarca.
— Son mis padres y  os pido perdón para ellos. 
Conque el Rey consintió en ello. Colocó a la 

madre de ama de llaves y  al padre le encargó de 
la doma de potros salvajes,el mejor cai^o para él.

En cuanto a Jernmin, de dia en día fué adqui­
riendo mayor -saber y  donaire.

Una vez le preguntó el Soberano: 
t;F.n qué consiste que mis damas, con las 

luces de palacio, no parecen tan bellas como a 
la luz del dia?» A  lo que Jeromin contestó:

— Consiste en que no usan los nuevos Polvos 
de Arroz tFreya», tono malva, de Floraba, fa­
bricados especialmente para la luz artificial.

Todo el mundo aplaudió, y las damas, agra­
decidas a su consejo, le regalaron un piropo. 

Cosa que no había oido desde que nació.
P r í n c i p e  S i d a r t a .
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SEÑAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES
A L T I S E N T  Y C. lA

C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  
U L T I M A S  N O V E D A D E S

Peligros, 20 fesquina a Caballero de 
Graciai. M A D R I D

C A S A  S E R R A  (J- G onzá lez)
AB,AÑICOS, PARAG U AS, SOM­

BRILLAS Y  BASTONES 
A renal, 22 duplicado

Compra y yenta de Abanicos 
antiguos.

B IC IC L E T A S . M O T O C IC L E T A S . A C C E S O R IO S . 
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

O E  LA
F R A N C A I S E  D I A M A N T  Y  A L C IO N  

B IC IC L E T A S  P A R A  N IÑ O . S E Ñ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda e Hijos de C. Agustín
Núñez de Arce, 4. —M ADRID.--Tel. 47-76

LA CONCEPCION S A N T A  R I T A
A re n a l, 18.

T e lé fo n o , 93  - 4 4  M .

B a rq u illo . 20. 

T e lé fo n o , S3 -  25  M .

LABORES OE S E Ñ O R A .

S E D A S  P R A J E R S E  Y S V M E R C E R I A

G ra n  P e le te r ía  F ra n ce sa
V 1 I. A Y  C O M P A Ñ I A  S . en C .

PRdVESaOAES OE LA ABAL CASA

F O U B K U n K S  C O N S E R V A C I O N
M ANTEAU X OS PIEI.ES

Cftrmdn, núm. A. • MADRI D.  -T6l. M. 33' 93.

EL LEN TE DE ORO

A renal, 14. M adrd

GEMELOS CAMPO Y  TEATRO 

IMPERTINENTES LUIS XVI

C E J A L V O
CONDECORACIONES 

Pi oveedur de la Real Casa y de los Ministerios

Cruz, 5 y 7. — MADRID

ETABLISSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ
Ardeles pour Automobiles et tous les Sports.

S pécla lités : T E N N IS  A LP IN IS M E  
G O LF — C A M P IN G  -P A T IN A 6 E

Cid, núni. 2, —  M A D R I D  —  Telf," S. 10-22.

HIJOS DE M. DE IGARTUA
FABRICACION ik- BRONCES 
ARTISTICOS para IGT.ESIAS

MADRID.— -A locli,., 65.--Teléfono M. 3S-75 
Fábrica: I.ui, Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34-

R R F . R E I i  B F I K G I . H

GRAN PA b RICA d e  C A rtA s  DORAd AS 
- M A D R I D  —

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

M ADAME AGUETTE
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza de Santa Bárbara, «. M A D R I D

CASA JIMENEZ -  Calatrava. 9
Primeiaen España en

MANTONES DE MANILA 
VELOS y MANTILLAS ESPAÑOLAS 

S IEM PRE n o v e d a d e s

V iu d a  de JO S É  B E Q U E N A
E L  S I G L O  X X  

Fnencarral, núm- 6. — Madrid.
. P A R A T O S  R A B A  U U 2  E L S C T B I C A  — V A J  L L A S  D E  T O D A S  

u * t  M A N C A S - C W S T A L E f t l A -  L A V A B O S  Y  O B J E T O »

'  F>ARA R E B A L 0 6

NICOLAS M a r t in
Proveedor de S. M. el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y.dcl Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
.  I E fectos para un ifo rm es, sables

' y espadas y oondeooraoiones

l o Ín d o n  h o Üs e
IM P E R M E A B L E S  -  G A B A N E S  -  P A R A G U A S  

B A S T O N E S -C A M IS A S - G U A N T E S —C O R B A T A S  
C H A L E C O S

T O D O  I N G L É S  -
Preciados, 11. —  MADRID

H I J O S  D E  L A B O U R D E T T E
C A f > S O C E R l A B  O E  9 « A N  L U J O  —  A U T O M O V I ­

L E S  D A N I E L S " "  A U T O M O V I L E S  y  C A M I O N E S  

I S O T T A  F f t A S C H I N I

IVIlguEl A n g e l, S t. -M A D R ID . -  T e lé fo n o  J . •  723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
PALACE - HOTEL d e s a t l

Aci-editíida C a sa  garin

GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 
IGLESIA. FUNDADA EN 1820

Mayur, 33. — M A D R I D -  -Tfl." 3-Í-17

Sucesores de Langarica
SA.STRES

Carmen. 9 y 11. M A D R I D

E U G E N IO  M E N D I O U
(Sueséor de Dntolaza)

F L O R E S  A R T I F I C I A L E S
C arrera de San Jerónim o, 38.
Teléfono 34-09. - M A D R I D .

JOSEFA
C A S A  E S P E C IA L  P A R A  TR A JES DE N IÑ O S  

Y LAYETTES

Cruz, 41. MADRID

A N T I G U A  Y  U N I C A

CASA ”L A MARC A”
Carrocerías y carruajes de lujo. 

Proveedor de SS. MM.
GENF.RAL MARTINEZ CAMPOS, NUM. 39

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U IZ
P L U M E R O S  PARA MILITARES y C O R P O R A O I O M E S  

LIMPIEZA y TEtiiOO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑ.DO EN NEBRO 

A B A N I C O S - B O L S I L L O S  rO M B R ILU S -E  S P R I T6
Preciados, 13.— M A D R  I D —Teléfono 25-31 M.

LA /nUNDIAL
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS

---------- DOMICILIO;-----------
M A D R I D  Alcalá, 53

Capital sooial. . .   ̂ GOOO-0 0 0 1" P«»etas8uacripto.
) 505.000 pesetasáesembolaado.

A utorizada p or Reales órdenes 8 de 
ju lio  de 1909 y 22  de m ayo de 1918.

Efectuados los depósitos necesarios. 
Seffnros nnitiios de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios.

A u to riza d o  p o r  la  C o m is a r la  g e n a ra i d «  S aguros

CASA APOLINAR -  - GRAN EXPOSICION DE MUEBLES - -
VLsitad esta casa antes de comprar.

IN F A N T A S . 1 , duplicado. TELEFONO 29-5
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NUESTROS C O L A B O R A D O R E S
E L  T R I U N F O

' •• *̂ *̂2í¿̂**
la hora vésperrt. Fernandode Allés 

A V su intimo Gustavo Lirias, a quien 
lia vuelto a ver liespués de dilata- 

5 da separación, charlan, sin cuidar- 
A sed e  hacer la luz que desvane-
-.‘ CS’' ciese la penumbrosa opacidad de
lina tarde de Noviembre, A n o  moverse, recor- 
darian esos bustos íntimos que retratan a unos 
antepasados queridos, y  que'conservan y  cuidan, 
sus descendientes con el mayor cariño y la más 
exquisita |>ulcritud...

Las volutas del humo de sus cigarros nimban 
sus cabezas, mientras hacen un alto en su «cun- 
versación. Fuera, en el jardin, se oye el gemir 
del cla\on del coche d-* Fernando de Allés. Hste 
V su amigo levnntaiisp con pre.steza v miran ha­
cia la verja a tiempo que el automóvil cruza su 
puerta, y desde donde una mano temeoina se 
agita en un »adiós» a los dos,,,

— Es Kostna explica Fernando— ; va de 
comtmis,,.

—Muy bien.., Y  oye ¿seréis muy felices, ver­
dad? Con una mujer tan encantadora, a quien tú

Íaieres con delirio, poseedor de una saneadita 
artuna y de una fama i|ue tampoco se encuentra 
nada enierina,,.
Fernando entristecióse y  sólo respondió con 

un pronunciado deje de amargura.
—Tienes razón. Hubiéramos sido muy felices... 
—¿Cómo «hubiéramos sido muy felices»? ¿Es 

que no lo/ui.steis? ¿Es que nO lo sois?...
Entonces Fernando contó a su amigo la histo­

ria de áiernpre. pero no por eso más vulgar, de 
los amores incomprendidos, truncados por la va­
nidad y por el esplendor ficticio de otros, tan be­
llos y  rutilantes como engañosos y  superficiales.

—Tú sabes mi vida pretérita mejor que nadie, 
porque entonces tú eras el único camarada que 
(legaste a comprenderme. Tú sabes igual que 
yo era un pobre diablo; que rae enamoré de Ko- 
sina ciegamente; que ella estaba en una posición 
social más holgada que la mía. V aunque no era 
rica ni noble, sus maneras, su porte, su educa­
ción eran las de una señorita 6ie«- El -sí» que 
me otorgó al pedirla un poco de cariño, fué para 
mí el más magnífico presente que pudiera ofre­
cerse a un mortal, y por un momento c»ei ser 
feliz. Y  digo por un momento, porque luego 
pensé que ese amor que rae ofrecía, ingénua, no 
tardaría en trocarse en un desdén, frío, glacial, 
il darse cuenta de que yo no podría ofrendarla 
un porvenir todo lo diáíano que hubiera de­
seado y que, por su belleza, merecía...

Pero mi alegría fué grande al percatarme de 
mi equivocación. Me confesé a ella v se rió mu­
cho. Me quería tal y  como yo era. Y  si me alen­
taba para que no permaneciese inactivo era tan 
sólo por su familia; ésta, en etecto, no transigía 
con nuestras relaciones, y  yo entonces intenté 
hacer algo que me valiera alguna estimación por 
su parte, y  me volvía loco pensando qué camino 
tomar, Quise abandonar a Rosina. en vista de 
que yo no podía ser más que un parásito. Y  yo 
quería ser algo más que un ente vulgar; algo 
que fuese digno de elia... Y  aquí fué el cambio 
brusco de mi existencia: estalla impetuosa, anár­
quica, mi afición a la Literatura; digo mal, pues 
esa afición no era otra cosa que el desbordamien­
to espontáneo, vehemente, de una vocación ya 
sentida...

Gnstavo interrumpió:
—Todo eso lo recuerdo, aunque de modo algo 

confuso; luego dejamos de vernos...
—Tienes razón. Pues bien; mis primeros cuen­

tos fueron de un formidable éxito moral, en el 
seno de la familia de mi novia..., y de mi novia 
misma. Y  desde entonces, según áecia Rosina, 
en su casa tratábalime con más consideración.

Ella y  yo. en nuestros ratos de soledad, hacía­
nlos con mucha frecuencia el eterno «cuento de 
la lechera».

— ;Oh Rosina! ¡Cuando nos casemos, qué l'eli- 
fes hemos de set! ¡Cuánto ansio que llegue ese 
instante! -solía vo decirla...

—Sí; y  cuando tengamos unos nenes, rubios 
como pajecillos, seremos felices del tidn.. Yu 
les haré tinoa gracio.^oa tirabuzonea —exclainaua 
ella con ingenuidad.

Un momento de pausa hizo; fué para encender 
un cigarro, y  la cerilla, brillando moi tecina en 
la penumbra del gabinete, sugi-ió a Fernando 
una metáfora:

—Mira la cerilla... ¿No te p.irece qtte semeja 
un fuego fatuo?,., ¡Oh. ai; es el fuego fatuo de 
mi ideal!...

—¡Hah! ¡Quién pien.sa en eso!—contestó Gus­
tavo

— No pensaré; tienes razón No agrada filoso­
fal sobre lo que sal>era<is i]ue es verdad; gusta 
más entretenerse peti.satulo, investigando lo que 
no es cierto... ¡Es tau bella la íar'asía como re- 
puisiv.i la realidad!.-- Pero proseguiré:

—Por entonces creí haber llegado donde de­
seaba, cuando lancé al mercado mi primera obra 
y  vi cómo se vendía. Estaba encantado, alegre, 
con esa alegría que produce llegar a la meta so 
fiada, aunque ello nos haya costado antes ímpro­
bos esfuerzos. . ¡Ya era escritor!...

Pensaba en Ben.ivenre, Palacio V. l lés, Blasco 
Ibáñez. . y  los creía ya colegas míos, mi.s com­
pañeros...

Y  sonreía a la Fortuna, que se me presentaba 
cara a cara, di-.puesta a favorecerme pródiga­
mente. Después, las amistades literarias, perso­
nas benévolas y complacientes, la influencia, en 
suma, hicieron lo restante. ¡Triunfé!...¡ Pero qué 
sabor más acerbo me ha dejado ese triunfo'...

Y , por fin, conseguí el su|7reino anhelo de con­
traer matrimonio con Rosina; y  lo hice enorme­
mente ruamorado.

Tuve todo lo que ansiaba tener... par.t ella:
Gloria, popularidad, fortuna... Te he dicho 

que me casé enamorado de Rosina v me ratifico.
Permanecía con ella días enteros, a su lado, 

para poder llamarla mil veces mujercita, para 
amarla va sin que nadie me la impidiera. ¡Qué 
felices fuimos uno- meses!...

A l cabo de los cuales, una nueva obra mia se 
vendía como pan bendito, y  uno de los días en 
que fui a visitar a mi editor, éste me entregó una 
cana, que decía poco más o menos:

«Una lectora con.seLueiite de sus bellas nove­
las, sintiendo una gran dicha en leerle, pero 
también una inmensa pena por no tener el gusto 
de conocer personalmente a tan .supremo inves 
tigador de almas, c rogarle la hiciese el honor 
de dedicarla alguno de .sus liliros, se atreve a 
pedirle una cita un poco noVelesca... Para ello 
le espera en el paseo de coches del Retiro luViña- 
na |)or la tarde, a las seis, en uno que conticerá 
en seguida, piie.s mi mano izquieida, fuera de la 
ventanilla, con guante blanco v un cUvel encar 
nado, le indicará que le aguarda impaciente una 
señora que hd tenido la suerte o ile-gracia de 
leer su misma vida en sus novelas. Lspe.ra so 
absoluta discreción y puntualidad- .

A'..

Y  asi empezó a entibiarse mi luna de miel. Yo, 
hombre al fin, rae temlí a los pies de mi admira­
dora, que era bellísima, jurándole amor y  escla­
vitud eterna.

Todas las noche.s nos veíamos, y por tanto, 
todas las noches faltaba a mi casa.

Cuando de madrugada tornaba a mi hogar, 
hallaba a Rosina dormida en el diván, con un 
libro abierto a su lado...

Me esperaba todas las noches levendo mis no­
velas. por las cuales yo no le era fiel; v, a veces, 
las mism'ís que sirvieron ¡lara conqiii-tar a la 
otrti... ¡Alt! ;De haberlo sabido Ri).>ina, cómo 
los hubiese destrozado!...

La despertaba, y  ella en seguida se lanzaba a 
mi cuello, como una colegiala.

— Fernando—rae decía— ¿cómo vienes tan tar­
de?... Me tienes muy intranquila... ¡Ya no me 
quieres!... Por más... quesí... ¡sí me quieres! 
¿Verdad que si me quieres? Pero, sierajire esos 
malditos asuntos de los hombres, como tú dices...

Yo, pronto la convencía; no dudaba de roí. No 
sospechaba nada; creía firmemente ijiie yo no 
podía querer a nadie más ipie a ella. \ , realmen­
te, a nadie más quería... como a ella, pero la 
otra me subyugaba, me enloquecía... Muchas 
veces, al encaminarme a verla, luchaba, durante 
el trayecto, si ir o no. pensando en mi mujer... 
Pero nunca volví sobre mis pasos; creía no ofen­
der a Rosina con ese amor que vo juzgaba ohli-
|T,i'o.. Quizá si ella haoiese sido cebw.i ¡quién 
saijc! i'eio lio: no lo era, y, ademiis, v.< lo he 
dicho, me cr<ía incapaz de una infidelidad.

Ya coraprederás que esa vida, no podía con 
tinuar por el derrotero que yo había marcado; 
mi mujer, la otrn, rai mucho trabajo y  poco des- 
can-o me hicieron metodizar un tanto mis cos­
tumbres. .Además, Ri ,aina suiriq -siifiia mucho 
en su abantlono... Me reprochji! a la ambición de 
gloria y  popularidad que tuve siendo novios. Y 
me decía sollozando:

— Si hubiese sabido que Mtó era la gloria, el 
triunfo que tú ansiabas, créeme, r¡ue no te hu­
biese aleiit.ulo... Y  Iodo por la tamilia, por el 
qué ‘H' un. por eso Ce dejaba que soña.ses... ¡Oja­
lá hubiese estado soMa a las indicaciones del 
mundo, que son las de los prejuicios, y hubiese 
escuchado la voz infalible del corazón! Entonces 
hubiéramos sido pobres, si, pero muy felices...

— Mira, nena—rebatía y o —; tienes algo de 
razón, pero no debes de ponerte asi; si. te aban­
dono un poco es por mis asuntos, mis trabajos; 
pero ello no quiere decir que seamos desgracia­
dos y no felices. Yo te quiero, y mucho. Rosina, 
y  como te quiero, voy a hacer por abandonarte 
lo menos que pueda. Ahora, precisamente, voy 
a descansar una temporada, para consagrarme a 
ti...

•—Si; ahora, cuando estás enfermo, o ¿crees 
que no he notado tu abatimiento, tu desaso>iego 
y til desgana?. Ahora que stilres, finges (¡uerei- 
me, diciendo que ansias consagrarte a raí. He 
dicho «finges» y  es esa la palabra que he hallado 
más justa. Si me quisieras, ¿me hubieses deja­
do tan aislada, tan sola, como lo has hecho? .A 
mi. a tu mujer, que en sus horas de abatiilono. 
triste, leía tus libros para hacerme la idea de e.s- 

■ tarsiemi>re contigo... v, por los amigos, por los 
a^untos, o, quizá jior otras mujeres, ipie aunque 
no te ofiezcan su corazón, como yo lo hice, te 
brindan una novedad radiante, que los hom- 
bres, por vuestra ingénita variedad, no sabéis 
resistir... Pero, ¿qué digo?... Estoy loca... No 
me hagas caso, Fernando; ¿verdad que todo 
es.o mentira? Mentira todo... menos que estás 
enfermo...

Esto me liei'ia. con la indignación de la mu­
jer enamorada y  cree q .e  se la engaña v tam­
bién COI. la resign ición >ie una mártir, de una 
fanática, que sufre los mayores vituperios a 
costa de no renegar de su ídolo.

-A la sazón cont.iba yo treinta años y estaba, en 
efecto, bastante delicado. O con el pretexto de 
mi enfermedad, fui dejando de ver a la otra. 
para pertenecer por entero a mi esnosa. A buen 
seguro que va no se preocuparía de mi. Preci­
samente, empezaba mi ocaso. Jóvenes luchado­
res se hai.iiin not.n en la literatura, portadores 
de innovaciones miiv laudables: y, quizá, algu­
no de ellos, habría recibido una carta, en la que 
se. le notificaba que «uua lectora, retratada en 
sus libros, de.se-irla que la dedicase alguno de 
ellos»...

Mi enfermedid seguía su curso, lenta, envai­
nada en mi. con gran obstinación, haciendo 
que mis treinta años pareciesen cuarenta y 
cinco, V que mi cara esluvie.se demacrada de 
un modo harto elocuente. La tisis liace estra­
gas...

Y , un día, rae Hallaba le3’endo a un novel, 
cuando ella, que estaba detrás, sin yo advertir­
lo, sumida en el éxta.is de una admiración ¡ila- 
tóiiica hacia mi, díó un grito que sobresaltóme.

¡Fernando, ya tienes canas!— exclamó— . 
¡Y’a tienes canas!... Y  muchas... Mírate al es­
pejo...

— Déjalo, ¿qué más da?— conte.sté.
— ¡Muchas canas y  muv enfermo!...— prosi­

guió.
Me indigné.
— ¡Ah! Te alegras de t ue yo esté enfermo, de 

que tenga canas, no ¡lorqne sea viejo, sino por- 
(pie he trab ijado mucho pura cjue tu estés como 
estás...

Y  ella, al ver mi disgusto, cohartose un tan­
to. para continuar después, risueña y elegre:

—;Por qué te enfadas? .-Porque eres casi vie­
jo? ¿Porque estás enfermo?... No te apure eso, 
que ahora es cuando más te quiero-.. Ahora 
que j-a no iiuede exis'ir egoísmo de tu juven­
tud y  tu salud por parte mía... Ya no tend-é 
celos de los libros, piiesto que no podrás traba-

t'ar; ni de las mujeres, por que esas mujeres 
luscan, entre otias cosas, lo i|ue tú no posees 

ya... ¡Ya serás só o mío!... ¡Mió!... ¡Bendita.s 
cana.s y  enfermedad que te me cleviielven a rai
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un 'le ic.t lo. si; pero iiiteirro, sia quej a-  
mas meases en abandonanne! ;Ver.laU?...

— Si; es cierto: uo te ahamionaré más. . Pero 
no por las canas ni por la enlVnned t i, sino por­
que te lo prometí y  p.jrque fe idol .tro. ,

Y  ella me besaba, saltando como una chiqui­
lla, sin pensar en que ciertas enfer.nedades no 
permiten felicidad algpna ..

— Pero, ;están a obscuras? - entri'i diciendo 
Rosin.'i, al tiempo que oprimía el con untador 
de la !uz.

—Seflnra--replicó Gustavo, levantándose— , 
cuando el tema de u.i i conversación es más 
que agradable, sublime, no se distrae la imairi. 
nación ni para hacer luz, y  l,i que sosteníamos, 
mejor dicho, sostenía Fernando, era en extre­
mo interesantísima; tanto, que c-s d“ lamentar 
que iKsred no haya podido participttr de su en­
canto. ..

Y  como ella mirase inierrogadora a Fernan­
do, éste aciairt:

-Decía a Gustavo tu alegría por mis canas v 
mi enfermedad...

E.se adjetivo le puso Fernando en muchos li* 
br.is suvos en boci de unas cuantas «mujeres, 
para adularse ellas mismas. Las que saben ijue- 
rer no necesitan de un léxico más o menos pom- 

•posn y rutilante... ¡Su corazón es su Retórica v 
su Diccionario!

. Desde la puerta del gabinete la vnz del ma- 
yordomo anunció que la comida estaba servida...

A n g h l  C a r v a j a l .

— ¡Ah!... Y  ¿esa es toda la sublimidad? ¡Bah! Octubre-ipzS.

CRÓNICAS FRIVOLO-SERIAS

L A S  N O V I A S

1 i .

= i n i i i i i i i z  ._i. tren devora kilómetros v kilúme- 
— tros en su correr vertiginoso, de- 
Z  jando atrás pueblos y pueblo.s.ciu- 

“  — dades y ciudades ..
.. ............ ...  f.a tarde, muere.

A  lo lejos, al tin de la llanura inmensa limi­
tada p r unas luces en que se unen la tierra y 
el cielo en violento contraste, aún el sol pone 
un último destello rojizo.

Es la hora del crepúsculo, la hora que aviva 
los recuerdos en nuestra.s mente.s, la hora más 
dulce para el amor, la hora de las confiden­
cias...

En el pasillo del v.igón mi amigo y yo hemos 
charlado largamente desde la salida del tren - 
ocho y  pico de la mañana—hasta estos momen­
tos del atardecer.

Mi amigo es muy simpático, muy inteligente, 
muy «buen amigo». Durante el estío no nos he 
rnos visto. Él ha viajado por Francia; yo no 
me he arriesgado a ir más allá cié Biarritz, la
joya de la 'C o te  d’ Argeiití.

Luego, de vuelta cada uno dei inevitable 
balneario resjiectivo— remate veraniego— , coin­
cidimos en Santander, y  juntos emprendimos el 
regreso a Madrid.

Kmjjezamos a cambiar impresiones en la es­
tación, y  en el tren seguimos charlando anima­
damente.

Nue.stros labios han hablado de todo; de lo 
divino y  de lo humano; de lo que nos interesa­
ba y  de lo que por ninfún concepto merecía 
nuestra atención...

Y  ya, en la hora del crepú.sculo, mi amigo ha 
callado largamente...Acodado en la ventanilla, agitando el viento
su cabello rizoso, perdida la vista en el hori­
zonte impreciso, mi amigo suspira, y  su boca 
se pliega en una sonrisa de sati.sfacción. De 
pronto sale de su abstraimiento, me ofrece un 
cigarrillo, enciende el suyo, y, tras de dar una 
chupada deleitosa, stl.ibea lento, mir.indome a 
los ojos, mientras los suyos se iluminan goza- 
dores;

—'Soy feliz...
He hecho un gesto de interrogación, y  éj 

añade:
—Si... Tengo novia, ,
—¿Y la quieres?—pregunio.
— ¡Con toda mi alma!
Le he abrazado estrechamente;
— Amigo mío, el mundo es tuyo.-.

•  * «
¡N'ovia!
¡Qué mundo de reflexiones ha traído esta pa­

labra a mi espíritu! !Oh! Es algo admirable, su-

.'premo; algo de una importancia que las gentes 
todavía no han comprendido... o no han queri­
do c>im¡irender¡ una piedra filosofal cuyo se­
creto conocen únicamente los hombres que 
saben sentir y ver en el arcano, incognoscible 
para el vulgo, del mundo alado Je l.is almas.

¡Novia! ¡Qué bella palabra, tan eufónica, que 
indudablemente amó -•! exquisito Gustavo Flau- 
bert, el maestro de la prosa!...

Fiancée, en fraiicés¡ fidaiizuta, en italiano¡ 
brid-', eivingiés¡ braat o verlobte, en alemán, tie-

1 JO YAS D E L A  POESIA CA STE LLA N A  :

:  l i A  E N V ID I A  I

^ D u lc e  es a  la  codtcl cu an  l»  a lca n za  ¿
T D o b la r • !  oro in útil q u e  lia e s c o n c id o i I
-  D ulce a l am ar, fetiz o  dB'Validu, I

£ .W'-iii ar ya el p lacer, ya  la  « -p e ra n za . I
2  iJulcn rs  también a la feroz venRanza, -
:  t ’ uc s o  obedece al tiempo ni al olvido, I
;  I-"Bs»diem os renco.'os queha sufrido. '  é
T Apagar entre el fuego y la matanza. í
1  A  un b ien  asp ira todo v ic io  h um ano; -
•  T e ñ ld a e n s to g r e .ja a m b ic iA n im p la  S
2 á u e S a  en e l m ando 7  e lU u r e l  g lorioso  1
j  S o la  tú . e n v id ia  h o rren d a , m onstruo insano. e
2  Ni con oces n i e sp e ra s  la  alegría ; t
f  Q ue jd b n d e  iras que n o  h aya  un v e n 'u r o so ?  -

i  ■ A I-B K K T O  LISTA  1

ne en todos los idiomas, como su palabra her­
mana—amor; amour, anf>re, ¡ove. ltebe...— nn» 
sonoridad y  una dulzura inefables...

Y ... ¿qué es la novia?
Procuremos definirla; ma.s. para ello, olvide­

mos cuanto dicen los diccionarios— secos, 
fríos— y  definámosla según nos dicten nuestros 
corazones henchidos de araor.

Pero...
La novia—en su concepto mis puro, más fn-

..........................11 M il.................. ..... ■ 11II

LA VILLA MOURISCOT
CASA BALDUQUE

Bom bones s e le c t o s  
H elad os : -  : Salón  

de te

S e r r a n o ,  2 8

timo— es tan divinamente sublime, tan cordial, 
tan amable, que su definición no se podría ex­
presar sino con palabras inmateriales; esas pa­
labras que flotan en nuestras mentes, avnque 
sin forma determinada. Las sentimos; percibí- 
mos todo su valor, pero nos es imposible pro- 
nur.ciarla.s. Con e.sas palabras inmaculadas for­
memos la definición de la novia. Esa es su defi­
nición; la definición inédita y  hasta inimagi- 
nada.

Hagamos como decía Mallarmé al escribir: 
«el verso es una cantidad de palabras, que, pur 
su cuantidad, no» inician en la creación de un» 
palabra futura»; esa palabra futura, florón que 
corone nuestros* lirismos, será la definición npli- 
cable a ese ser tan estrcchamante ligado a 
nuestras almas, \ que por pertenecer exclusiva­
mente a ellas no podemos descrihii lo.

¡Novio! Pala’iri maravillosa, que los antiguos 
magos puros debieron emplear como mantra .so­
berano en sus conjuros mLsferiosos...

Stendb «/, el cantar del amor, no nos dice nada 
de las novias. Su alma deshonesta-como la ha 
calificado muy bien el ilustre Rafael Urbano— 
le impedía gozar los casto.s placeres inmateria­
les de los novios ele¿idos

En cambio, ved el libro— «Lettres a la tian- 
cée .— de Víctor Hugo. En esas cartas a la que 
luego fué su esposa, el inmortal autor de «Nó- 
tre Dame de París» fué poniendo un día tras 
otro, durante tres años, uo inagotable manan­
tial de tenura...

« « *
Ya apuntan, rebrillando en la noche, las pri­

meras luces de Madrid.
Mi amigo me ha explicado.
La conoció en el balneario y  se enamoró de 

ella.
;Oh, las luchas—el miedo al fracaso—hasta 

que se liecidió a hablarla de su .imor!
Al fin... Ella también le amaba... Comulga­

ron sus alm»s en la aurora de una nueva exis­
tencia feliz...

« » «

El andén está pleno de gente que aguarda a 
los viajeros.  ̂ .

Y  antes de que el tren se detenga, aún tengo 
tiempo de, volviendo a abrazarle, decir a mi 
amigo:

— ¡Has encontrado la novia, la mujer buena,' 
adnyrable! ¡Hazla un altar en tu corazón, y 
ríndela uii culto como a una diosa: la diosa de 
la Belleza y del .^morl...

G a r i o s  F i-r v a n o k z  C u e r f a .

Octubre. 192?.
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